
SOBRE EL LEXICO BIBLICO y CRISTIANO DEL
"LIBRO DE APOLONIO"

Por Olegario García de la Fuente

El "Libro de Apolonio", compuesto hacia el 1260 (1), es la traducción
castellana de una obra latina titulada Historia Apollonii regis Tyri, redactada
probablemente hacia el siglo V o VI d. C. (2). Según Alvar (3), "el au tor del
Libro traduce un original latino. y lo traduce muy bien. Pero, además, lo
recrea. Es decir, no es el truchimán que, impersonalmente, vierte de una len­
gua en otra (y ya sería mérito), sino que manteniéndose fiel al espíritu y a la
letra, vivifica aquél con lo que es la realidad de su tiempo y las exigencias de
su lengua". Sobre la técnica de la traducción -supresiones, repeticiones evi­
tadas, reducciones, amplificaciones, etc.- remitimos a las páginas que le de­
dica el profesor Alvar en el volumen 1 de su edición crítica (pp. 122-150).

Dentro de este capítulo, el autor dedica las pp. 143-150 al tema del
"cristianismo del Libro", es decir, a la transformación en sentido cristiano
de la Historia latina, llevada a cabo por el poeta castellano, transformación
que ya había tenido lugar en la propia obra latina, como ha demostrado Rie­
se (4). El tema, por tanto, es conocido y no tendría objeto volver sobre él pa­
ra repetir lo que otros han dicho.

Nuestro propósito es más concreto. Dando por supuesta, probada y co­
nocida la cristianización de la obra castellana, vamos a intentar profundizar
en el léxico para deslindar lo que es lenguaje bíblico de lo que es lenguaje
cristiano en sentido estricto y demostrar hasta qué punto la Biblia latina ha
podido influir en nuestro autor, como ha influido en el resto de nuestra lite­
ratura medieval. y con esto tampoco descubrimos nada nuevo, pues Glunz
(5) llega a afirmar que la literatura medieval, en general, puede explicarse co­
mo una inmensa exégesis de la Biblia.

y tomamos como punto de partida la Biblia latina, porque éste era el
texto que conocían los autores medievales o en su tenor original o en versión
a la lengua romance. La biblia se tradujo efectivamente al castellano desde
época muy temprana (6). Del tercer cuarto del siglo XIII -hacia el 126ü, de
la misma época, por tanto, que el Libro de Apolonio-data la versión conser­
vada en el manuscrito 1-1-6 de la Biblioteca del Escorial, aunque esa fecha,
basada en criterios lingüísticos poco exactos, no excluye la posibilidad de
que sea de época más antigua (7). De esta misma fecha es también la versión
conservada igualmente en el manuscrito escurialense 1-1-8 (8). Entre los dos
manuscritos se obtiene una versión casi completa de la Biblia, pues el manus­
crito 1-1-8 contiene desde el Levítico hasta los Salmos (este libro está incom-
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pleto), y el manuscrito 1-1-6, desde los Proverbios hasta el Apocalipsis. La
versión en ambos casos se hace sobre el texto de la Vulgata latina. Es de su­
poner que antes de estas traducciones existirían otras, totales o parciales. Y
antes de las traducciones sistemáticas, la Biblia fue siempre una fuente conti­
nua, de palabras que pasaban a la lengua vernácula por el esfuerzo en utilizar
su contenido y romancear sus textos. Existían incluso listas de palabras sobre
temas determinados, como, por ejemplo, las referentes a vicios y virtudes.
El léxico bíblico pasaba a la literatura con la función de instrucción moral y
religiosa (9).

No sabemos si el autor (anónimo) del Libro de Apolonio leería la Biblia
en una traducción romance o en el texto latino de la Vulgata. Si tradujo
-y tradujo bien- la Historia Apollonii, es de suponer que podría entender
también la Biblia latina. Pero sea de ello lo que fuere, 10 que aquí interesa
destacar es que en su obra, como vamos a ver, existe un amplio vocabulario
bíblico, cuyo origen próximo o remoto es la Biblia latina. La "cristianiza­
ción" de la Historia Apollonii consiste, pues, fundamentalmente en la adop­
ción de términos e ideas de la Biblia. Hay también palabras, conceptos y te­
mas de la teología y moral cristianas, posteriores a la Biblia. De todo ello
intentaremos dar razón en nuestro estudio.

La distinción entre vocabulario propiamente bíblico y cristiano no es
fácil y puede prestarse a confusión. Para que un término pueda y deba consi­
derarse como bíblico se requiere en primer lugar que dicho término aparezca
en la Biblia latina. Pero una palabra puede ser bíblica o por el significado o
por su forma externa. Lo será por el significado, cuando este significado es
nuevo y propio de la Biblia, aunque el término en cuanto tal exista ya en el
latín anterior a la Biblia. Lo será por la forma externa, cuando la palabra
aparece por primera vez en la Biblia, siendo desconocida del latín anterior
a ella.

Nuestro trabajo consistirá fundamentalmente en un léxico: primero, un
léxico bíblico, y luego, un léxico cristiano. Cada ralabra intentaremos justi­
ficarla con datos bíblicos o cristianos. Al final de trabajo haremos también
un somero análisis del vocabulario cristiano del texto latino de la Historia
Apollonii.

1. Léxico bíblico

Alma. En la Biblia latina el término anima, frecuentísimo, pues aparece en
la Vulgata más de 900 veces, incorpora, por una parte, los significados del
hebreo nefes y, por otra, los del griego l/Jvx~ (10). Muchas de sus acepcio­
nes coinciden con las del latín clásico; otras son propias de la Biblia. Una de
ellas, y que ha pasado al español medieval precisamente a través de la Biblia,
es la de "alma" como sede de una vida que trasciende la vida terrena. Esta
idea, esbozada en el AT (cf. Sab 3,1; 16,14, etc.), cobra plena luz en el NT,
en donde el "alma" se contrapone al "cuerpo" (cf. Mat 6,25; Luc 12,22-23,
etc.), puede salvarse o perderse y es inmortal (Mat 10,28; Act 2,27; Apoc
6,9; 20,4, etc.).

El autor de Apolonio conoce estos matices bíblicos del término "al­
ma": 1) Alma en contraposición al cuerpo:
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Lo ál, por la su alma, preste al monesterio ... (291b)
Mandó tomar el cuerpo, ponerlo en un lecho (293a).

El alma de su cuerpo non es encara exida (303b).

Que me quiso el cuerpo a traición matar
que no me puedan el alma gar~ones enconar (4Ü3bd).

Que me quiso el alma e el cuerpo dañar (534d).

2) Salvar y perder el alma:

Si cristiano fuesse e sopies' bien creyer,
debiémos por su alma todos clamor tener (551cd).

Lo que por nuestras almas en vida enduramos
bien 10 querrán alear los que vivos dexamos (653ab).

Usa también el diminutivo "almiella":

Respiró el almiella qu' estaba afogada (310c).
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Alongar. El verbo elongare, propio de la Biblia latina y usado también por los
autores cristianos (Jerónimo, Nom. Hebr. c.70; Paulina de Nola, Ep, 40,7;
19,2; Ambrosio, Luc . 3,32, etc.), aparece en la Vulgata 13 veces. Puede tener
valor transitivo y entonces significa "alejar", "tener lejos" (Sal 21,20; 72,27)
o "alargar", "prolongar" (Is 26,15) o valor intransitivo y entonces significa
"alejarse de" (Sal 54,8; Jer 2,5) o "tardar" (Ecclo 35,22). El español medie­
val ha conservado este verbo bajo la forma de alongar.

Nuestro autor lo usa 5 veces con las acepciones de:
a) alejar:

Acuitaron las naves, fiziéronlas andar,
así que las hobieron tanto de alongar
que ya non las podían de tierra devissar (263bcd).
(las naves) fueron de la ribera aína alongadas (453d);

b) alargar:

"razón non alonguemos" (548a)
"non alongaron plazo" (611 a) ;
"razón non alonguemos" (65 5a).

Amén. La palabra hebrea latinizada amen, que significa "fiel", "firme", se
usa en la Biblia latina como partícula afirmativa, y suele traducirse por "así
es" o "así sea" (Neh 5,13; 1 ero 16,36; Neh 8,6; Tob 9,12; Mat 6,13, etc.)
(11). Los traductores latinos de la Biblia no han traducido esta partícula he­
brea, limitándose generalmente a transcribirla. De la Biblia pasó a la liturgia
y a la lengua romance.

Nuestro autor usa una vez esta palabra, y justamente al final de su obra,
como suelen hacer los autores medievales (cf. Berceo) :

El que hobiere seso responda e diga Amen (657).
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Angel. Angelus es uno de los primeros vocablos tomados del griego por la
lengua cristiana (12). La literatura profana lo desconoce. En la Vulgata apa­
rece unas 337 veces (13). La Biblia describe a los ~ngeles como seres celestia­
les que rodean a Yahvéh, formando su corte. Y son enviados por él como
mensajeros ante los hombres.

Nuestro autor usa dos veces la palabra "ángel":

v ínole en visión un homne blanqueado;
ángel podrié seyer, ca era aguisado (577bc).

Plago a él con ellos e a ellos con él,
como si les viniesse el ángel Gabriel (641ab).

El nombre de Gabriel consta por la Biblia (Dan 8,16; 9,21; Luc 1,19,
26), Y también es un dato bíblico la alusión a la blancura de los vestidos del
hombre que podría ser un ángel (Jn 20,12).

Argumento. La palabra clásica argumentum, que aparece en la Vulgata latina
5 veces con la acepción clásica de "argumento", "prueba" (Gen 39,16; Sab
5,11; 19,12; Act 1,3; Hebr 11,1), tiene una vez el significado nuevo de "enig­
ma", "misterio": scit (sapientia) versutias sermonum et dissolutiones argu­
mentorum (Sab 8,8).

El Libro de Apolonio usa 4 veces esta palabra con la acepción bíblica de
"enigma". Hablando de los "enigmas" que proponía Antíoco a los preten­
dientes de su hija, el autor dice:

Faciá una demanda, un argument' cerrado,
al que 10 devinase gela dariá de grado (15bc).

Com' era Apolonio de letras profundado,
por solver argumentos era bien dotrinado (22ab).

La frase "solver los argumentos" corresponde bien a la expresión bíblica:
dissolutiones argumentorum (Sab 8,8). El autor sigue hablando un poco más
adelante de estos "enigmas" del rey y de lo que hizo Apolonio para descifrar­
los:

Rezó sus argumentos, las fazañas passadas (31c).

En cabo otra cosa, non pudo entender
qué al rey Antioco pudiese responder;
cerró sus argumentos, dexóse de leer (32abc).

Bendezir. En la lengua clásica benedicere, con sus componentes aún no solda­
dos, bene dicere, significa "decir bien" de uno, "alabar". En la Biblia latina,
y en los autores cristianos, los dos componentes ya están unidos para formar
una sola palabra benedicere. Es un término muy importante, pues en la Vul­
gata aparece más de 450 veces (14). Significa fundamentalmente "bendecir"
y "alabar", según el modelo hebrero barak (15). Los distintos matices depen­
den de la persona o cosa que ejecuta o recibe la acción del verbo (16). 1) Si
el sujeto es el hombre y el objeto DIOS, benedicere equivale a "alabar", "en-
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salzar" (Luc 1,64,68; 2,28; 24,53; Rom 9,5; 2 Cor 1,3; Dan 3,52,53,54; Sal
102,2, etc.). 2) Si el sujeto es Dios y el objeto el hombre, benedicere signifi­
ca "colmar de bienes a uno", "bendecir"(Gen 1,22,28; 5,2; 9,1; Mar 10,16;
Luc 1,28,42, etc.). 3) Si el sujeto es el hombre y el objeto otro hombre o una
cosa, benedicere significa "invocar el favor de Dios" sobre la persona o cosa,
que queda así colmada del favor o protección de Dios (Gen 27,4,7,10,19,23,
25,31,33;1 Cor 10,16, etc.),

El autor de Apolonio conoce estas distintas acepciones bíblicas de ben­
dezir:

1) Alabar a Dios:

Dios que nunca quiso la soberbia sofrir
destorbó esta cosa, non se pudo complir...
debiémos tal señor laudar e bendezir (61abd).

2) Dios bendice al hombre:

Sí Dios te benediga, te caya en placer,
que entiendas mi cuita e la quieras saber (123cd).

Amigo, dixo ella, sí Dios te benediga (184a).

Nunca, diz el rey, vi cossa tan porfiosa,
Sí Dios me benediga, eres muy enojosa (517ab).

Oitme, concejo, sí Dios vos benediga (599a).

3) El hombre bendice a otro hombre o a una cosa:

El rey Apolonio, de facienda granada...
por cuallogar quería facía su posada,
qui non lo bendicía non se teniá por nada (95acd).

Bendíxolos a amos con la su diestra mano,
rogó al Criador, que está más en alto (260ab).

El último texto alude al gesto de la bendición con la mano, invocando
al mismo tiempo la protección divina.

Además. de bendezir, nuestro autor conoce el participio adjetivado be­
nedito, que usa dos veces: "el benedito huéspet" (143a); "el benedito hom­
ne" (300b).

Bendición. El sustantivo benedictio, desconocido de la lengua clásica, apare­
ce en la Vulgata unas 122 veces (17) con las acepciones de "alabanza" (Apoc
4,9; 5,12,13; 7,12, etc.), "bendición de Dios" (Lev 25,21; Deut 11,26,27;
16,10,17; 28,8, etc.), y "bendición del hombre" (Deut 33,1,7; Gen 27,12,
29,35,40,etc.) en perfecto paralelismo con las acepciones del verbo bendezir
(véase) (18).

Nuestro autor usa dos veces la palabra bendición en el sentido bíblico
de:

1) bendición de Dios:
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Entró entre los novios muyt gran dilección;
el Criador entr' ellos metió su bendición (241ab);

2) bendición del hombre:

Aguisaron las bodas, prisieron bendiciones,
fazién por ellos todos preces e oraciones (5 58ab).

Benedito (véase bendezir).

Bestión (véase diablo).

Caridat, El término caritas en la lengua latina clásica significa "alto precio",
"aprecio", "afecto", "ternura",' "amor" sin connotación alguna moral o re­
ligiosa. En la Biblia latina, por el contrario, caritas, que corresponde al he­
breo 'ahabah y al griego Q,'Yá1l'1] designa, sobre todo en el NT, el amor del
hombre a Dios y a sus semejantes, a imitación de Cristo, que se entregó a la
muerte por nosotros. Como se sabe, la caritas es una virtud esencial de la re­
ligión cristiana (19).

El autor de Apolonio usa tres veces la palabra caridat, una de ellas se
refiere sin duda a la "caridad" entendida en sentido cristiano:

Trabamos buenas gentes, llenas de caridat (128a).

Las otras dos se encuentran en frases hechas, "por caridat" (255a), "en cari­
dat" (404d), en las que "caridad" ha perdido ya parte de sus resonancias bí­
blicas y significativa "por favor" o cosas parecidas.

Carnal. El término carnalis, derivado de caro, nace con el latín cristiano (20).
Sus distintas acepciones dependen del concepto bíblico de caro. Véase carne.
En la Vulgata aparece 15 veces (21) con los siguientes matices: 1) pasajero,
temporal, débil como la carne (Est 14,10; 2 Cor 1,12; 10,4; Hebr 7,16); 2)
sensual, que vive según las tendencias de la "carne" que se oponen a las exi­
gencias del espíritu" (1 Pe 2,11; Rom 7,14; 1 Cor 3,1,2,3, etc.),

Nuestro autor usa dos veces la palabra carnal -una bajo la forma caro­
nal- en las dos acepciones bíblicas señaladas:

1) carnal, es decir, de carne, temporal, mortal:

Todos somos carnales, habemos a morir (413a);

2) carnal, es decir, sensual, que sigue las tendencias (desordenadas) de la car­
ne:

Tu pereces por ella, por pecado mortal,
ca la fija hereda la depda caronal
la cual tú e su madre habiedes comunal (25bcd).

Carne. Sara en la Biblia latina es la traducción normal del hebreo basar y del
griego aap~ ; recoge, por tanto, los significados de estas palabras, sobre todo
de la palabra hebrea basar, "carne, cuerpo, ser viviente, sensualidad", Caro en
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la Vulgata aparece más de 504 veces (22) Y tiene varias acepciones. Además
del significado ordinario de "carne" -parte comestible de las reses de mata­
dero-, tiene también la acepción de parte material del hombre, su "cuerpo",
y también la de parentesco o comunidad de origen (Is 58,7; 2 Sam 5,1; Gen
2,23,24; Rom 1,3; 9,3,5; 2 Cor 5,16, etc.). Designa, además, la "carne" en
contraposición al "espíritu", es decir, la naturaleza humana sometida al re­
cado y a las tendencias desordenadas (Rom 7,18,25; 8,1,4,5,6,7,12,13; E 2,
3; Gal 5,16, et c.) (23).

Nuestro autor usa tres veces la palabra carne. Una de ellas tiene la acep­
ción clásica de "parte comestible de las reses de matadero":

Trayén grant abundancia de carnes montesinas (625b).

Las otras dos veces el significado se acerca al de "cuerpo" y más concreta­
mente al de cometer un "pecado carnal":

La verdura del ramo escome la raíz,
de carne de mi madre, engruesso mi serviz (21ab).

Que tú quieras agora mis carnes quebrantar,
podemos aquí amos mortalmientre pecar (408ab).

Caronal (véase carnal).

Celestial (véase Dios).

Cielo (véase Dios).

Clamor. En la Biblia latina el sustantivo clamor, además de las acepciones co­
munes con las del latín clásico, como "clamor", "grito", "ruido" (Ex 11,6;
12,30; 32,18; 1 Sam 4,5,6,14, etc.), tiene también el significado específica­
mente bíblico de "oración", "súplica", "plegaria" (cf. Sal 5,2; 9,13; 17,7;
101,2; Lam 3,56; Is 58,4, etc.).

El español medieval ha conservado esta acepción de la palabra clamor,
como puede verse en el siguiente texto de Apolonio:

Si cristiano fuesse e spies' bien creyer,
debiémos por su alma todos clamor tener (551cd).

Confonder. En la latinidad clásica confundere significa "derramar juntamen­
te", "mezclar", "desordenar", y, esporádicamente, "turbar el espíritu". Con-
fusus significa ya a veces "cubierto de vergüenza" o "turbado moralmente"
(24). Esta última acepción, tanto de conjundere como de confusus, que en
el latín clásico era esporádica y podríamos decir excepcional, se convierte en
la normal y desde luego la más frecuente en los 186 textos de la Vulgata que
.mencionan el verbo conjundere (25): "avergonzar(se)", "deshonrar". La di­
ferencia de matices depende del grado de intensidad con que se desea o pide
la vergüenza, confusión, deshonra o ultraje. No cabe duda de que esta acep­
ción de confundere se ha perpetuado en el español medieval a través de la Bi­
blia y no de la lengua clásica.
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Nuestro autor usa cuatro veces este verbo en el sentido bíblico señala-
do:

Confonda Dios tal rey, de tan mala mesura (S1a).

¡Dios confonda tal sieglo... (59c).

Demás quiero que lieves tanto del mió haber
cuanto darié Antioco por a mí confonder (74cd).

Cuanto más comidía que l'habiá contecido,
tanto más se tenía por peyor confondido (33cd).

Confortar. Los cristianos tomaron de la lengua clásica el verbo confortare,
"reforzar", "fortalecer", "consolidar", convirtiéndolo pronto en un término
específicamente cristiano con la acepción de "reconfortar corporal o espiri­
tualmente", "consolar". La vulgata testimonia este amplio uso con sus más
de 115 pasajes (26).

El Libro de Apolonio usa una vez el verbo confortar en la acepción de
"consolar(se) ", "cobrar ánimo":

Señora, eonfortadvos, non hayades pavor,
tenetvos por guarida, grado al Criador (318bc).

Conortar. El Libro de Apolonio emplea dos veces el verbo conortar: "De­
biés bien venir dende conortar tu reína" (252d); "cosa veo en ella que mu­
cho me conuerta" (302d); una vez el sustantivo conorte: "con Apolonio gran
conorte prendié" (200c), y otra vez el sustantivo conuerto: "el rey en todo
esto non tenié nul conuerto" (4S8d) (27).

La entrada o no de 'este verbo y de los sustantivos correspondientes en
este léxico bíblico depende del origen de los mismos. Si conortar -y lo mis­
mo vale para los sustantivos- procede de conhortare, por cohortari (28), en­
tonces no sería un término bíblico, pues cohortari aparece una sola vez en la
Vulgata (Jos 8,16) con el significado clásico de "animar", "exhortar viva­
mente". Si procede, en cambio, de confortare (29) y conhortar no es más
que una variante fonética del mismo, entonces vale para conortarlconhortar
cuanto hemos dicho con respecto a confortar.

El problema, sin embargo, no es fácil de resolver. El manuscrito de Apo­
lonio escribe siempre sin h, tanto el verbo como los sustantivos. En las obras
de Berceo aparece con frecuencia el verbo confortar (cf. Loores 227b; Sacri­
ficio 75b; Milagros 682d; 790c; 806c; Oria 31c; Lorenzo 33b; Domingo
226c; 303c; 304a; etc.) y el sustantivo confuerto (cf. Milagros 243c; 80Sa;
Domingo 22Sc; 404b; Duelo 8d; Oria 22d, etc.) y así los transcriben siempre
los editores. En la versión castellana de la Biblia conservada en el manuscrito
escurialense 1-1-6, contemporánea del Libro de Apolonio, aparece unas veces
confortar (cf. 2 Tim 4,17; Luc 22,43) y otras conortar (cf. Act 9,19; Dan 10,
18) para traducir el mismo verbo latino confortare (30). Otras veces conortar
corresponde a consolari (cf. Act 20,12; 27,9; Jn 11,19) o a otras palabras,
como valejaciens (Act 18,21), animaequioresfacti (Act 27,36) (31). Los edi­
tores de esta versión bíblica consideran como idénticos los verbos conortar y
confortar (32). Y esto es lo que nos parece también a nosotros a la luz de las
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versiones bíblicas medievales.
Con respecto al sustantivo conorte, que también aparece en esta versión

bíblica: "enuio les su epistola de conarte", los editores lo explican como
"confortación" (33) Y éste podría también ser el significado de conorte en
Apolonio (200c). El conuerto de Apolonio (458d) corresponde evidentemen­
te al confuerto de las obras de Berceo y significa igualmente "confortación",
y en esta acepción ambos son términos bíblicos.

Por último, referente a la palabra esjuerco del verso: "Mas Dios, el mió
señor, nos dará buen esfuerce" (73c), que Alvar corrige por conhuerto (34),
podemos señalar que, tomando como punto de confrontación la versión me­
dieval castellana de la Biblia antes mencionada, podría mantenerse la palabra
esjuerca, ya que esta versión traduce muchas veces el verbo confortare por
esjorcarise) o dar esjuerco . Así, por ejemplo, omnia possum in eo qui me
confortat (Fi! 4,13) lo traduce por: "con todas cosas puedo por aquel que
me da esfuer~o";gratias ago ei qui me confortavit (1 Tim 1,12) lo traduce
por: "gracias fago yo a aquel que me esforcó" (35). Y la frase de Apolonio
tiene todo el aspecto de inspirarse en textos bíblicos como los anteriores y
otros parecidos: confortabit eum (Sal 88,22; Is 22,21), confortabo brachia
regis (Ez 30,24,25), confortabo eos (Zac 10,12), confortabo domum luda
(Zac 10,6).

Conorte. Véase conortar.

Conuerto. Véase conortar.

Convertir. En la lengua clásica el verbo convertere no tiene nunca la acepción
religiosa de "convertirse", "arrepentirse", acepción que aparece por primera
vez en la Biblia y en el latín cristiano, aunque la lengua clásica pueda ofrecer
el primer punto de partida para esta idea con la acepción profana de "vol­
ver", "hacer volver", "cambiar" (36). En la Vulgata convertere ocupa un lu­
gar muy destacado con sus más de 356 textos (37). La "conversión" en senti­
do bíblico es el cambio interior de actitud frente a Dios, abandonando la vi­
da de pecado.

Nuestro autor usa una vez el verbo convertirse en la acepción bíblica
que acabamos de señalar:

Cuantos ahí vinieron e a ella entraron,
todos se convertieron, todos por tal passaron (419ab).

Creyere En el latín clásico el verbo credere, además de las acepciones ordina­
rias de "prestar una cosa", "fiar(se)", "confiar una cosa", "confiar(se)",
pensar", etc., tiene también los significados de "prestar fe" a uno, "creer en
la palabra", "creer que... ". Con Séneca y Plinio el verbo adquiere por prime­
ra vez la acepción religiosa de "creer en los dioses", aunque este uso es espo­
rádico (38). En cambio, en la 1tala y en Tertuliano y luego en los demás
autores cristianos "creer en Dios" es la acepción preponderante. La Vulgata
ocupa un lugar muy importante en la fijación de este sentido con sus más de
380 textos (39), de los cuales 283 pertenecen al NT Y la mayoría de ellos se
refieren a la fe en Dios o en Jesucristo. La fe bíblica, por lo demás, no es una
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mera confianza humana (clásico credere), sino una confianza absoluta basada
en la veracidad de Dios (40). En la Biblia, credere puede aparecer: a) en esta­
do absoluto, sin complemento, pero refiriéndose siempre a la fe religiosa
(Mat 8,13; 21',22; Mar 5,36; 9,22-23; 15,32; 16,11,16,17, etc.); b) con dativo
(credere Deo) (Mar 1,15; Ecclo 2,6,8,15; 32,28; 33,3; Jn 5,46,47; 8,31,46,
47, etc.); c) con in y acusativo (in Deum) o ablativo (in Deo) (sa177,22,32;
Prav 14,21; Act 9,42; Jn 3,15,16,18,36; 4,39,41; 6,29, etc.).

En el Libro de Apolonio el verbo creyer (creer) tiene la mayoría de las
veces sentido profano, es decir, el mismo que ya tenía en la literatura clásica
(cf., por ejemplo: 488a; SOlc; 136d; 438b, et c.). Pero dos veces tiene senti­
do religioso; se trata de la "fe en Dios".
a) Sin complemento:

Si cristiano fuesse e sopies' bien creyer,
debiémos por su alma todos clamor tener (551cd).

b) Con complemento:

Si vamos al convivio de Dios en que creyemos (6 55d).

Nuestro autor conoce, además, al sustantivo creenca / creyen~a, deriva­
do del latín medieval credentia, que entre otras múltiples acepciones tiene
también la de "fe" o "creencia" en general:

Nunca fui en tal otra (cuita) por la creenca vera (481 d ).

Ond' es nuestra creyen~a, el cuer nos 10 devina,
que la tu providencia nunca será mezquina (647cd ),

La "providencia" es la previsión de Apolonio y la "creyenca", la confianza
que en él tenían los hombres.

Criador. En la literatura clásica creator significa "fundador", "procreador",
"padre", y nunca se aplica a los dioses en cuanto creadores del mundo. En
la Vulgata latina creator aparece 11 veces (41) y siempre se dice de Dios
en cuanto creador del mundo y en contraposición a las criaturas. El español
medieval conserva esta acepción.

El Libro de Apolonio menciona 15 veces la palabra Criador y siempre
lo hace en sentido bíblico cristiano: "rogar al Criador" (260a; 379b; 402c);
"grado al Criador" (318c; 563c); "servir al Criador" (324d); "dar gracias al
Criador" (30c); "plega o ploguiera al Criador" (299 a; 497a); "maldición (o
"ira", según el texto de Alvar) del Criador" (389b); "pesar al Criador"
(5 36d); "el Criador vos quiera ayudar e valer" (41 7c); "tal ganancia vos da
el Criador" (25 Oa); "el Criador entr' ellos metió su bendición" (241b); "non
sé qui te defienda fuera el Criador" (84d).

Criatura. El sustantivo creatura empiezan a usarlo los escritores cristianos
deste Tertuliano y la Itala (42). En la Vulgata aparece unas 40 veces, y tiene
varias acepciones, como, por ejemplo: a) "creación" en abstracto (Mar 10,6;
13,19; Rom 1,20; Ecclo 16,17; 36,17, etc.); b ) "mundo creado" en concreto
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(Rom 8,20; Col 1,15,23; Sab 5,18, etc.); e) "las criaturas" en particular y so­
bre todo el "hombre" (Hebr 4,13; Sab 19,11; Mar 16,15; Rom 8,19,21,22,
39), y d) el "hijo" o "descendiente" en cuanto ser engendrado por el hombre
(Sab 3,13).

Nuestro autor usa dos veces la palabra criatura con la acepción de "hi-
jo" :

Cuando su sazón vino, nació la criatura,
una niña fermosa e de grant apostura (269ab).

Trayén la criatura, la niña rezién nada (331a).

Como término sinónimo, pero derivado de creation(em) -palabra no
bíblica-, nuestro autor emplea varias veces el vocablo criazón (35b; 334d;
626b ).

Cristiano. El término christianus, del griego xpLaTLavó~, es de origen postclá­
sico. Era la palabra que usaban los escritores latinos de la época de Trajano
para designar a los seguidores de Cristo (Tac. Ann. 15,44; Suet. Ner. 16). En
la Vulgata latina aparece tres veces (1 Pe 4,16; Act 26,28 y Act 11,26) y una
de ellas (Act 11,26) alude expresamente al nombre que recibían de los paga­
nos los seguidores de Cristo. La palabra está atestiguada ya en la Vetus Lati­
na (43).

Nuestro autor emplea dos veces esta palabra:

Dios a todo cristiano que su nombre toviere,
tal homne le depare, cuando mester l'hobiere (77ab).

Si cristiano fuesse e sopies' bien creyer
debiémos por su alma todos clamor tener (551cd).

Depda. En la Biblia latina debitum significa ordinariamente "deuda" en sen­
tido real, como en la lengua clásica (cf. Prov 22,26; Ecclo 4,8; 1 Mac 15,8;
Mat 18,27,30,32,34, etc.). Pero el hecho de que esta palabra aparezca preci­
samente en el Padrenuestro en sentido figurado: dimitte nobis debita nostra
(Mat 6,12), le confiere un especial relieve. Nada tiene, pues, de extraño que
debitum, y sobre todo el plural debita, haya pasado al lenguaje cristiano y re­
ligioso. Deuda -en castellano medieval depda- equivale en estos casos a "pe­
cado" (44).

El autor de Apolonio emplea una vez la palabra depda con la acepción
bíblica de "pecado":

Tú pereces por ella, por pecado mortal,
ca la fija hereda la depda caronal,
la cual tú e su madre habiedes comunal (25bcd).

Diablo. Los traductores latinos de la Biblia tomaron del griego el término
oLa{3o'Yo~, tanto en su sentido original de "acusador", "calumniador" (Sal
108,6; 1 Re 21,13; Ecclo 21,30; Jn 6,71, etc.), como en su acepción cristia­
na de "espíritu maligno", "diablo" (Mat 4,1,5,8,11; 13,39; Act 10,38; Ef 4,
27, etc.). (45). Diabolus es pues un término típicamente bíblico.
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Nuestro autor usa tres veces la palabra diablo:

Hobo a sosacar un mal sosacamiento:
mostrógelo el diablo, un bestión mascoriento (14cd).

Destruyólos a amos un rayo del diablo (248c) (46).

Consejo del diablo hóbolo a prender (368b).

Nuestro autor emplea además el adjetivo endiablado (-da) (445a y 24.8d,
según la edición crítica); pero este no es un término bíblico, sino cristiano.
En cambio sí es de origen bíblico el apelativo de bestión -aumentativo de
bestia- aplicado al diablo (14c) (cf. Apoc 13,4,11,13; 15,2; 16,2,13, etc.). Y
también es exclusivo de la Biblia el uso del sustantivo malo para designar al
diablo (6b) (cf. Mat 13,19 y probablemente también Mat 6,13: libera nos a
malo). Por último, nuestro autor llama al diablo enemigo/nemigo (13a) y
también este nombre es de origen bíblico (Mat 13,25,39).

Dilección. Dilectio es un neologismo cristiano (47). La lengua latina clásica
usaba el verbo diligere, pero no el sustantivo dilectio . En la Vetus Latina, di­
lectio y caritas se reparten el campo semántico del griego a'Yd1rr¡. En la Vul­
gata es más frecuente caritas que dilectio. Pero dilectio aparece aún unas 43
veces y significa siempre "amor", "afecto", tanto el amor que Dios tiene a
los hombres (Jn 17,26; 15,9, etc.), como el amor que los hombres deben te­
ner a Dios y a los demás hombres (Judas 21; Jn 13,35; Rom 13,10; 15,14;
Ef 1,15, etc.).

El autor de Apolonio usa una vez la palabra dilección para indicar el
"amor" entre novios:

Entró entre los novios mu yt gran dilección,
el Criador entr'ellos metió su bendición (241ab).

Dios. En la Biblia latina Deus designa habitualmente a Yahvéh, Dios de los
hebreos y a Dios, Padre de los cristianos (48). El Dios de la Biblia se revela
como trinidad de personas y unidad de naturaleza. La Biblia da por supuesto
que Yahvéh es el único verdadero Dios.

El autor de Apolonio menciona a Dios 69 veces (49). No es preciso de­
mostrar que su concepto de Dios depende de la idea cristiana, porque es un
dato evidente, entre otras porque habla del Espíritu Santo (327c). Pero vea­
mos con algún detalle algunos epítetos y expresiones que parecen depender
directa o indirectamente de la Biblia.

l. Dios uno y trino

El Libro de Apolonio menciona a la Trinidad en el siguiente pasaje:

Dios que vive e regna, tres e uno llamado (635a).

La frase consta evidentemente de dos elementos: a) "Dios que vive e regna";
b) "tres e uno llamado". Ambos elementos son de origen litúrgico inmediato;
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pero proceden en último análisis de la Biblia (50).

95

11. Dios Padre

Como datos significativos referentes a Dios Padre podemos citar los si­
guientes:
a) Frases de origen bíblico:
In nomine Dei (o Domini) (Esdr 5,1; Sal 123,8; 19,8; Ex 33,19; Deut 18,22;
Jos 9,9; 9,18,19, etc.).
"En el nombre de Dios" la; 77a. Véase además nombre.
Deus omnipotens benedicat tibi (Gen 28,3; cf. Num 6,24; Deut 14,29; 15,4;
15,10,18; 23,20; 24,19; Sal 133,3, etc.),
"Dios te benediga": 123c; 184a; 5171?; 599a. Véase además bendeetr.
Deus caeli (Ge-n 24,3,7; Esdr 1,2; 5,11,12; 6,9,10;7,12,21,23; Neh 1,4,5; 2,
4,20; Tob 12,36; Judit 5,9,12; 6,13,15,etc.).
"Dios del cielo": 131a; 407d; 626c.
Gratias agere Deo (Tob 2,14; Rom 6,7; Ef 5,20; Col 1,12; 3,17, etc.).
"Rendere a Dios gracias": 457d.
Stulta...elegit Deus ut confundat sapientes (1 Cor 1,27; cf. Dan 3,42; 1 Re 2,
16,20; Job 40,7; Sal 118,31,80; etc.),
"Confanda Dios": 51a; 59c. Véase además confonder.
Sicut et nobis, qui credidimus in Dominum (Act 11,17; etc.)
Commendaverunt eos Domino in quem crediderunt (Act 14,22; etc.).
"De Dios en que creyemos": 655d. Véase además creyere

b ) Criador (véase esta palabra).

c) Rey.'
1) Rex gloriae (Sal 23,7,8,9,10).
"Rey de Gloria": 114a.
2) Rexcaeli (Dan4,34;Dominatorcaeli: Dan 5,23).
"Rey spirital": 456c; 638a (cf. Spiritus est Deus: Jn 4,24).

d) Señor. La Biblia da infinidad de veces a Dios el título de Dominus y el NT
lo aplica indistintamente a Dios o a Jesucristo (51). Pues bien, aunque la pa­
labra castellana señor viene del latín senior, "más viejo" (comparativo de se­
nex ; "viejo") y la Biblia no da nunca a Dios o a Cristo el apelativo de senior,
no obstante, cuando a principios de la Edad Media coincidió el significado de
senior con el de dominus, "dueño", se aplicó a Dios y a Cristo el titulo de Se­
ñor, incorporando este término la acepción que hasta entonces había tenido
dominus .Es evidente que la Biblia influyó decisivamente en este cambio de
sentido y en la aplicación a Dios de este título. Veamos ahora algunas fórmu­
las en el Libro de Apolonio, confirmándolas en cuanto sea posible con datos
bíblicos.

1. Dominus (Gen 28,16; Deut 4,39; 6,4; Sal 67 ,33; Judit 9,17, etc.). "Debié­
mos tal señor laudar y bendezir": 61d. No es infrecuente en.la Biblia la ex­
presión laudare et benedicere Dominum (o Deum) (Dan 3,24,59,62; 4,31;
Luc 24,53, etc.).
"Señor, dixo, que tienes el sol a tu mandar,
e fazes a la luna crecer e empacar (381bc).
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Estos versos relativos al sol y a la luna pueden compararse con textos bíbli­
cos, como laudate eum sol et luna/...ipse mandavit et creata sunt]... praecep­
tum posuit et non praeteribit (Sal 148,3,5,6; cf Sal 32,9), o como el siguien­
te: manus meae tenderunt caelos/ et ornni militiae eorum mandavi (Is 45,
12). La "milicia del cielo", como es sabido, es el sol, la luna y las estrellas.
"Comendólos a todos al Rey Spiritual,
dexólos a la gracia del Señor celestial": 638ab. El primer verso tiene su
paralelismo con textos como: commendo vos Deo (Act 20,32; cf. 1 Pe 4,19)
o commendaverunt eos Domino (Act 14,22), etc. El segundo verso responde
a la frase tradere gratiae Dei (Act 15,25,40).
"El Señor que los vientos e la mar ha por mandar": 656a puede explicarse
por frases como las siguientes: quia venti et mare oboediunt ei (Mat 8,27;
Mar 4,39,40); surgens, imperavit ventis et mari (Mat 8,26), etc.

2. Dominus Deus meus (Sal 5,3; 17 ,3,31,47 , etc.),
Esta fórmula bíblica se conserva en el siguiente texto:
"Mas Dios, el mió Señor, nos dará buen conhuerto": 73c. Para la segunda
parte del verso: "nos dará buen conhuerto", remitimos al verbo confortar
(52).

3. Dorninus Deus noster (Deut 6,4; Sa191,16; Dan 9,14, etc.). La fórmula bí­
blica se conserva en este texto:
"Quiero ir recebirla con Dios nuestro Señor": 250c.

111. Dios Espíritu Santo

La Biblia menciona con frecuencia al Espíritu Santo, dándole entre
otros los apelativos de Spiritus (Mat 4,1;Mar 1,10,12; Luc 4,14, etc.). Spiri­
tus Sanctus (Mat 1,18,20; 3,11; 28,19; Mar 1,9, etc.), y Sanctus Spiritus (Act
9,31).

Nuestro autor menciona una vez al Espíritu Santo con la fórmula citada
en último lugar:

"Guiyólos Santi Spiritus, fueles el mar pagado": 327c.

Dul~or. Dulcor es un término latino introducido por los primeros cristianos
a partir de dulcis, Aparece ya en Tertuliano y en la Itala (53). La Vulgata lo
usa una vez (Ecclo 11,3) para referirse a la "dulzura" de la miel.

El Libro de Apolonio usa una vez esta palabra en sentido figurado:

Cornencó unos viesos e unos sones tales
que trayén grant dulcor e eran naturales (427ab).

Eglesia. La palabra ecclesia, tomada del griego fKKAr¡aía por los autores cris­
tianos y presente ya en la Itala, designa, en el AT, una "asamblea" o "reu­
nión" que puede tener carácter militar, político o religioso (Num 19,20; 20,
4; Deut 32,1,2,3,8, erc.), En el NT se convierte en un término estrictamente
religioso, perdiendo ya sus acepciones profanas anteriores (54). Plinio es el
primer autor profano que emplea esa palabra con la acepción' de "asamblea
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del pueblo" (Ep. 10,110,1). En el NT ecclesia designa: 1) una comunidad
cristiana particular (1 Cor 1,2; 2 Cor 1,1; 8,1,18,19,23,25; GaI1,2, etc.); 2)
la comunión cristiana o iglesia universal (Col 1,18; 1 Cor 12,28; Act 20,28;
Ef 1,22; 5,23-24, etc.). Ahora bien, de la idea primitiva de "lugar de reu­
nión" se desarrolló la acepción de "edificio" donde se reúnen los cristianos
para orar, acepción que ya aparece en los escritos de San Agustín (55). Este
significado, como acabamos de ver, no es bíblico en sentido estricto, pero
se deriva espontáneamente del sentido bíblico.

Nuestro autor emplea una vez la palabra eglesia en esta última acepción:

Dexémosvos la dueña, guarde su monesterio,
sierva la su eglesia e reze su salterio (325ab).

Encienso. El sustantivo latino incensum, propio de la Biblia latina, como el
verbo incensare, y desconocido de la lengua profana, significa en la Sagrada
Escritura: 1) sustancia aromática que se quemaba en sacrificio, por tanto,
"holocausto", "sacrificio" (Lev 4,35; 6,17; 7,5,25; 23,13, etc.); 2) aroma
producido por la combustión del incienso, por tanto, "olor del incienso" o
"incienso" (Is 1,13; Ex 40,25; 1 Sam 2,28; 1 Re 12,33, etc.) (56).

Nuestro autor conoce esta palabra y la usa en la segunda acepción:

Aguisó su encienso e encendió su lumbre,
cornencó de rezar con toda mansedumbre (376cd).

Enemigo (véase diablo).

Errar. En la lengua clásica errare significa generalmente "errar", "equivocar­
se", "salirse del camino". en la acepción concreta del término y sólo esporá­
dicamente se emplea en sentido metafórico para designar un error intelec­
tual o moral (Sal. Jug. 102,5; 104,4). En la Biblia latina, en cambio, errare
significa generalmente "cometer una falta en el terreno de la fe o de la mo­
ral" "cometer un pecado" "pecar" (Sal 57 4, 94 10' Hebr 3 10' Prov 13 13', , " " " "
21,16; Sab 5,6; Bar 4,28; Mat 22,29; Mar 12,24,27, etc.), y sólo esporádica-
mente conserva la acepción profana (Gen 21,14; 37,15; Ex 23,4, etc. (57).
La equivalencia errare = peccare es por tanto de origen bíblico y de la Biblia
ha pasado al español medieval.

Nuestro autor usa tres veces el verbo errar. Dos de ellas tienen sentido
profano (158d y 278d). Una vez, en cambio, equivale a "pecar":

Erré con felon ía puédeslo bien creyer,
ca nunca fiz tal yerro, nin lo cuidé fazer (540cd).

Error. Lo que acabamos de decir a propósito de errar vale también para el
sustantivo error. En la latinidad clásica error designa habitualmente un
"error" intelectual, y sólo por excepción un "error" moral (cf. Ovo P. 4,8,
20). En la Biblia sucede lo contrario; error es un "pecado" contra la fe (Deut
30,17; 4,19;Jue 9,36; Ecclo 34, 5) o contra la moral (2 Re 17,19;Jos 23,12;
Sant 5,20; Rom 1,27; Ef 4,22, etc.) (58).

El autor de Apolonio usa dos veces la palabra error con la acepción de
"pecado":
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Antíoco, estando en tamaña error,
andaba, si pudiese, por fer otra peyor;
del pecado primero, si hobiese dolor,
de demandar tal cosa non habría sabor (56).

La equivalencia "error = pecado" es evidente por el propio contexto de
la estrofa y se hace aún más patente leyendo el texto desde la estrofa 51 has­
ta la 56, en donde aparece 5 veces la palabra "pecado".

Lo mismo sucede en el pasaje siguiente:

Gradéscevoslo mucho, tiénevoslo en amor,
que tan bien la guardastes de cayer en error (563ab).

El "error" en que hubiera caído Tarsiana era vivir en pecado, entregada a la
prostitución, como hacían otras muchachas compradas a tal efecto por el ex­
plotador. El autor dice un poco más adelante que las muchachas "salieron
del pecado, visquieron muy honradas" (569c), aclarando definitivamente de
qué "error" se trataba.

Con esta misma acepción usa también la palabra yerro:

Erré con felon ía puédeslo bien creyer,
ca nunca fiz tal yerro, nin lo cuidé fazer (540cd).

Escriptura. En la lengua clásica el término scriptura significa "escritura",
"escrito", "obra" en general. Esta acepción se conserva en el AT (59). En el
NT, en cambio, designa específicamente los libros sagrados del AT. El térmi­
no puede aparecer en singular Scriptura (Mar 12,10; 15,28; Luc 4,21; Jn 2,
22; 7,38; 10,35, etc.) o en plural Scripturae (Mat 21,42; 22,29; 26,54; Mar
12,24; Luc 24,27,32, etc.). Terminada la redacción de la Biblia, los escritores
cristianos comenzaron a considerar el Antiguo y Nuevo Testamento como
unidad y el término Scriptura se aplicó a toda la Biblia.

Nuestro autor usa tres veces la palabra Escritura. Una vez significa "li­
bros" o "escritos" en general:

Nunca sabrién los homnes qué eran aventuras...
después s' tornan maestros e cren las escripturas (136ad).

Otra vez significa "escrito" o "texto escrito":

Fizieron en la basa una tal escriptura (572a).

La tercera vez, en cambio, para nosotros (60), escriptura se refiere a la Sagra­
da Escritura, a la Biblia. El texto dice así:

Esto facié '1 pecado que es de tal natura,
ca en otros muchos en que mucho atura
a pocos días dobla, que traye gran abscura:
traye mucho enxemplo d ' esto la escriptura (52).

Este significado nos parece evidente por los siguientes datos:
El fragmento -estrofas 51-54: execración del poeta contra Antíoco- contie-
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ne varios términos y expresiones bíblicas que nos sitúan ya en un contexto
bíblico. Estos términos son: confonda Dios (51a), vivía en pecado (51b),
dixo derechura (51 e), esto facié el pecado (52a), fe (5 3c), ley (5 3d), pedriga
(53d), de todos los pecados (54a). Además, el contenido propio del texto
-estrofa 52- puede documentarse por textos bíblicos que hablan de "os­
curidad" y tinieblas en que yace el pecador (cf. Sal 68,24; Rom 1,21; 11,10;
Ef 4,18; Sab 17,3, etc.), y la Biblia está llena de ejemplos de hombres que,
caídos en un pecado, cometieron luego otros mayores, como, por ejemplo,
David. El Eclesiástico afirma repetidas veces: ne adicias peccatum super pec­
catum (Ecclo 5,5); neque alliges duplicia peccata, nec enim in uno eris im­
munis (Ecclo 7,8); compárese con ésta la frase "a pocos días dobla"; véanse ,
además, Ecclo 23,3; 47,29, etc.

Espiritual. El adjetivo spiritalislspiritwalis aparece en la época postclásica usa­
do esporádicamente por algunos escritores profanos en el sentido de "relati­
vo al aire o a la respiración" de acuerdo con el significado original de spiritus,
"aire", "respiración" (61). En la Itala (62) yen la Vulgata spiritalis suele ser
la traducción del adjetivo griego 1TV€V¡..LaTL1TÓc;, término propio del NT. Spiri­
tualis es una forma secundaria más reciente (63). Spiritalis/spiritualis apare­
ce 26 veces en la Vulgata, de las cuales 23 pertenecen a las Epístolas de San
Pablo y las tres restantes a Os 9,7 Y 1 Pe 2,5 (dos veces). En cuanto a su sig­
nificado baste decir que spiritalis se opone generalmente a carnalis (-así en
Rom 7,14; 15,27; 1 Cor 3,1; 9,11) Y a animalis (así en 1 Cor 2,13,14,15; 15,
44,46 ).

Nuestro autor usa tres veces el adjetivo spiritallespirital refiriéndose
siempre a Dios:

¡Guárdenos de tal cuita el Señor Spirital! (11 Od),

Echólos su ventura e el rey spirital
en villa que Tarsiana pasaba mucho mal (456cd).

Comiendólos a todos al Rey Espirital,
dexólos a la gracia del señor celestial (63 8ab ).

Las expresiones señor spirital y Rey Espirital en cuanto tales no apare­
cen en la Biblia, pero es fácil intuir que hayan podido formarse a partir de
frases como Spiritus est Deus (Jn 4,24), Deum nema vidit unquam (Jn 1,
18), (Deus) quem nullus hominum vidit, sed nec videre potest (1 Tiro 6,16),
etc.

Fe. Fides aparece en el AT unas 50 veces y significa ordinariamente, como en
el latín clásico y profano, "fidelidad", "lealtad", "confianza" (64). En el
NT, en cambio, fides, que aparece en la Vulgata más de 254 veces (65), es un
término fundamental de la religión cristiana. Además de las acepciones profa­
nas , significa fundamentalmente dos cosas: 1) fe, en cuanto adhesión a las
verdades sobrenaturales reveladas por Dios (Rom 1,17; Gal 3,26; Mat 9,22;
15,28; 17,19; 21,21; Mar 5,34, erc.). b) fe, en cuanto conjunto de verdades
reveladas por Dios, es decir, doctrina cristiana (Gal1,23; 3,25;Act 6,7; 1
Tim 5,8,12; Apoc 2,13; 14,12, et c.).
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El autor de Apolonio usa una vez la palabra fe en sentido profano
(454c) y otra en el sentido bíblico de "doctrina cristiana":

Del homne perjurado es la fe enemiga,
esto que yo vos digo, la ley 10 pedriga (53cd).

Gloria. El concepto de gloria ocupa en la Biblia latina un lugar muy destaca­
do, pues esa palabra aparece en la Vulgata más de 490 veces (66). Además
de las acepciones usuales, comunes con las de la lengua clásica, como "glo­
ria", "renombre", "orgullo", etc., gloria en la Biblia latina incorpora los sig­
nificados del hebreo kabód, "peso", "dignidad" y del griego 5ó~a, "gloria",
"esplendor", "majestad". Prescindiendo ahora de otros significados religio­
sos, como "felicidad eterna del cielo" (Rom 8,18; 2 Cor 3,18; 4,17; Ef 1,18,
etc.) y "alabanza o glorificación" de Dios o de Cristo (Sal 67 ,35; 28,9; Rom
11,36; Fil 4,20, etc.), interesa destacar aquí únicamente la acepción de
"magnificencia", "majestad" de Dios (Ex 16,7,10; 24,16; Sal 144,5; Act 7,2;
Rom 6,4; Mat 16,27, etc.).

Nuestro autor usa una vez la palabra gloria en esta última acepción bí­
blica:

"Plogo al Rey de gloria" (114a).

La frase corresponde al texto bíblico rex gloriae (Sal 23,7,8,9,10). En la es­
trofa 589c: "amos uno con otro viéronse en gran gloria", la palabra tiene
sentido clásico.

Gracia. La Biblia latina incorpora la mayor parte de las acepciones clásicas y
profanas de la palabra gratia (67). Pero gratia en la Biblia tiene además la
acepción específicamente cristiana de "don de Dios", principio de santifica­
ción y salvación para el hombre. La importancia de esta idea se pone de ma­
nifiesto por los más de 366 textos de la Vulgata que mencionan la gratia
(68 ).

Para aclarar los textos del Libro de Apolonio bastará recordar las si­
guientes expresiones bíblicas que hablan de la gratia:
gratia Dei (Luc 2,40; Act 11,23; 13,43; 14,25; 15,40, etc.) o gratiaDomini
(2 Pe 3,18; Act 15,11; Rom 16,20,24,etc.). Nuestro autor habla de la "gra­
cia del cielo" (535a) (69) y de la "gracia del señor celestial" (638b). La Bi­
blia dice que "la gracia de Dios se da" -gratia Dei data- (Rom 12,3,6; 15,
15; Ef 4,7; 1 Cor 1,4; 3,10, etc.). El autor de Apolonio dice a este respecto:

Habiéles Dios dado gracia (70) e grant victoria (589d).
El nos dé la su gracia e nos deñe guiar (656b).

La Biblia, además, emplea por lo menos 57 veces (71) la expresión agere gra­
tias (Deo,Domino) y nuestro autor la reproduce en las frases siguientes:

Rendián grandes e chicos gracias al Criador (30c).
Rendián a Dios gracias que eran escapados (457d ).

Heredar. El verbo hereditare, antecesor del español heredar, es un término
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bíblico, usado principalmente por la Vetus Latina, pero presente también en
la Vulgata con unos 30 textos. En la Vulgata, lo mismo que en la Vetus Lati­
na significa: a) heredar, recibir en herencia, poseer (Sal 24,13; 36,9,11,22,
29; Ecclo 36,13; 44,23; Is 14,21, etc.); b ) dejar en herencia (Hebr 6,12; Ec­
clo 20,27; 17,9; 4,17; 6,1; 10,13, etc.).

Nuestro autor conoce este verbo y lo emplea dos veces; una, en sentido
figurado:

Ca la fija hereda la depda caronal (25c),

y otra en sentido propio:

Dióle grandes haberes e casa que morase,
una villa entera en la cual heredase (634ab).

Humilitat. Para los romanos la humilitas o era una idea peyorativa o indife­
rente. Para los autores bíblicos, y en especial para los del NT, la humilitas es
una virtud fundamental del cristiano, querida e impuesta por Cristo, "manso
y humilde de corazón" (Mat 11,29; cf. Act 20,19; Fil2,3; Col 3,12; Ef 4,2;
1 Pe 5,5, etc.) (72).

Nuestro autor conoce el significado bíblico cristiano de la palabra hu­
militat:

Trabamos buenas gentes, llenas de caridat,
fazíen contra nos toda humilitat (128ab).

Idolo. La palabra latina idolum, tomada del griego, significa, en los pocos
autores profanos que la usan, "imagen", "espectro", "fantasma" (73). Los
autores cristianos concretan más el significado: idolum es una imagen o simu­
lacro de los dioses destinado a la adoración. La Biblia latina con sus más de
144 textos sobre los "ídolos" (74) ha contribuido a la fijación de este signi­
ficado y a su difusión en el área latina cristiana de Occidente (75).

El Libro de Apolonio usa dos veces la palabra ídolo, dándole evidente­
mente la acepción bíblica que acabamos de señalar, aunque en realidad no se
trata de un "ídolo" en sentido estricto, sino de una "estatua" -el texto lati­
no emplea la palabra statua y no idolum- de Apolonio:

Tanto querián las gentes de honra le buscar,
ficieron en su nombre un ídolo labrar (96ab).

Mandaron fer un ídolo al su mismo estado,
de oro fino era, de oreuce labrado (571ab ).

El cambio de estatua por ídolo por parte del autor medieval indica has­
ta qué punto transformaba el texto latino para darle un aspecto cristiano.

Iniquitat. En latín clásico y profano la palabra iniquitas no encierra nunca un
matiz claramente religioso. Significa simplemente "desigualdad", "dificul­
tad", "desgracia", y en algunas ocasiones "ilegalidad". En la Biblia latina,
por el contrario, iniquitas -término, por lo demás, frecuentísimo, pues apa-
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rece en la Vulgata más de 470 veces (76)- presenta siempre un matiz religio­
so. Es la "violación de la ley de Dios" y por tanto un "pecado" (77).

Esta acepción ha sobrevivido en el español medieval, como podemos
constatar por el siguiente texto de Apolonio:

Maguer por encobrir la su iniquitat,
dixo a Apolonio que r dixo falsedat (27ab).

La correspondencia "iniquitat = pecado" puede comprobarse por el contexto
-estrofas 22-27- en donde aparece tres veces la palabra "pecado".

Lapidar. Lapidare aparece ya como verbo impersonal en Livio (43,13; 27,37)
con la acepción de "llover (caer) piedras del cielo". Después, en los primeros
siglos cristianos, se usó también como verbo transitivo con el significado de
"atacar con piedras" (Suet. Cal. 5; Flor. 1,22) y "recubir con piedras" (Macr.
Sato 2,114,11). La Vulgata emplea 32 veces este verbo (78) en las dos acep­
ciones de "atacar con piedras", "apedrear" y "matar a pedradas", "lapidar",
siendo esta última acepción propia de la Biblia (79).

Nuestro autor usa una vez el verbo lapidar con la acepción bíblica de
"matar a pedradas":

Por esto Tarsiana non era segurada...
si el traidor falso que la habiá comprada
non fuesse lapidado o muerto a espada (559acd).

En otro pasaje, nuestro autor no emplea "lapidar", sino "rnatar.a pedradas"
(567d).

Ley. Lex en la Biblia latina designa fundamentalmente dos cosas: a) la ley de
Moisés o conjunto de prescripciones de la religión judía del AT (Jn 1,17; 7,
23; Act 13,15; 15,5; Rom 3,20, etc.); b ) la ley de Cristo o conjunto de pres­
cripciones promulgadas por Cristo, en contraposición a la ley del AT (Gal
6,2 Y passim) (8O). En la lengua clásica lex significa "precepto", "ordenan­
za", "ley", en general.

Nuestro autor usa tres veces la palabra ley. Dos de ellas se refieren a un
"precepto" u "ordenanza" particular del rey, de acuerdo con el concepto
clásico (50a y 462b). La tercera vez, en cambio, se refiere a la "ley de Dios",
de acuerdo con el concepto bíblico:

Del homne perjurado es la fe enemiga,
esto que yo vos digo, la ley 10 pedriga (53cd).

Según hemos dicho en otro lugar -véase escriptura-, todo el fragmento
formado por las estrofas 51-54 nos sitúa en un contexto claramente bíblico.
Baste recordar que en la propia estrofa 53 se habla de la fe y se menciona el
verbo pedrigar/predicar, otra palabra bíblica, como veremos. Por lo demás,
la "ley de Cristo" afirma: non periurabis (Mat 5,33; cf. 1 Tim 1,10; Lev 19,
12).

Limosna. La palabra latina eleemosyna, que ha dado la española limosna, es
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un término típicamente bíblico, tomado del griego por los primeros traduc­
tores latinos de la Biblia. Como en griego, eleemosyna significa en la Biblia;
a) "compasión", "misericordia", "obra de misericordia", en general (Tob 4,
11; 12,8,9; 14,11; Act 9,36; Dan 4,24, etc.}; b ) "obra concreta de benefi­
cencia", "limosna", en sentido estricto (Luc 11,41; 12,33; Ecclo 12,3; Act
3,2,3, etc.) (81).

El autor de Apolonio emplea una vez la palabra limosna en la segunda
acepción bíblica:

Mas cuando Dios me quiso a esto aduzir,
que las limosnas haya sin grado a pedir... (132ab).

Maldezir. En la Itala, en los escritores cristianos primitivos y sobre todo en la
Vulgata, con sus más de 140 textos (82), el verbo maledicere tiene el signifi­
cado religioso de "imprecar", "echar maldiciones contra una persona o co­
sa", significado que aún no tenía en la lengua clásica, pues maledicere signi­
ficaba simplemente "injuriar", "decir mal" de uno y los dos componentes
del verbo solían estar todavía separados, male dicere. Los matices que este
verbo tiene en la Biblia pueden reducirse a dos: a) el hombre "maldice" a
Dios, a otro hombre o a una cosa (Lev 19,14; 20,9; Gen 9,25; 27,29; Mat 15,
4; Mar 7,10, etc.): b) Dios "maldice" al hombre. En este caso, La Biblia sue­
le emplear el participio maledictus (Mat 25,41; Deut 27,15-26; Sal 118,21,
etc.),

Nuestro autor usa una vez el verbo maldezir en la primera acepciónbí­
blica:

La compaña rascada e el rey descasado,
tovieron su carrera maldiziendo su fado (327ab).

Maldición. Lo que acabamos de decir a propósito de maldezir vale también
para el sustantivo maledictio. El término adquiere el significado religioso de
"imprecación", "maldición" en la Itala, en los escritores cristianos primitivos
y sobre todo en la Vulgata en donde esta palabra aparece unas 54 veces
(83). Según la Biblia, el autor de la "maldición" puede ser: a) el hombre
(Gen 24,41; 27,12,13; 1 Re 2,8; sal 10,7; 13,3, etc.); b) Dios (Bar 1,20; Dan
8,19; 9,11; Jer 25,18; 26,6; 29,18, etc.),

El autor de Apolonio emplea una vez la palabra maldición, y se trata de
una "maldición de Dios:

Tórnate al aldeya, piensa de tu labor,
si no haberás luego la maldición (84) del Criador (389ab).

Malo. Véase diablo.

Merced/mercet. Tanto en el latín clásico como bíblico merces significa "pa­
ga", "recompensa", en general. Pero sólo la Biblia latina y los autores cristia­
nos han utilizado ese término para significar la "recompensa en el otro mun­
do" (Mat 5,12; Rom 1,27; Hebr 2,2; Sab 5,16; 2 Mac 8,3, etc.), De esta acep­
ción bíblica, los escritores eclesiásticos a partir del siglo VI derivaron los
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significados de "compasión", "misericordia", favor" ,"gracia", significados
desconocidos igualmente por el latín clásico (85). Ahora bien, aunque estas
acepciones son propiamente cristianas y no bíblicas, no obstante, el camino
para ellas estaba ya preparado por la Biblia en el sentido de que "la recom­
pensa de las buenas obras en el otro mundo" -concepto bíblico- depende
esencialmente de la "misericorida, favor, o gracia de Cristo" -concepto cris­
tiano- (86).

Nuestro autor conoce esta acepción bíblico-cristiana de la palabra mer­
ced:

El Señor que los vientos e la mar ha por mandar,
él nos dé la su gracia e nos deñe guiar;
nos dexe tales cosas comedir e obrar
que por la su merced podamos escapar (656).

Otras cuatro veces merced/mercet tiene sentido profano, pero significa
también "favor", "gracia", en general (76b; 290b; 407b; 552a).

Mundo. En la Biblia latina la palabra mundus, además de los significados pro­
fanos, comunes con los de la lengua clásica, como "universo", "tierra habita­
da", "globo terráqueo", "género humano", etc., tiene también una acepción
religiosa: el "mundo" es con frecuencia "el conjunto de hombres que resis­
ten a Dios y persiguen a Cristo y a sus discípulos con su odio". La contrapo­
sición bíblica entre "este mundo" y el "otro mundo" subraya esta idea (cf.
Jn 1,9; 8,23; 9,39; 11,27; 12,25; 13,1; 14,30; 16,11; 18,36; Rom ~,6; 5,12,
etc.},

Nuestro autor usa 9 veces la palabra mundo. En 4 de ellas la acepción
no parece superar el campo semántico clásico (4c; 322b; 363d; 483d). En los
otros 5 textos puede apreciarse una resonancia bíblica, pues el autor habla
de este mundo (134a; 241d; 399a; 364a) dando por supuesto que hay "otro
mundo" o menciona el fin del mundo (97c) de acuerdo con la conocida ense­
ñanza bíblica sobre el tema (Mat 24,6,13; Mar 13,7,13; Luc 21,9; 1 Cor 15,
24, etc.),

Nombre. Aunque ciertos aspectos de la noción bíblica de nomen coinciden
con los de la lengua clásica y sobreviven en el español medieval y actual, co­
mo, por ejemplo, el uso del nombre para designar a una persona o cosa y la
equiparación del nombre con la fama o reputación de una persona, sin em­
bargo, hay otros que son nuevos y exclusivamente bíblicos, como, por ejem­
plo, la equivalencia del nombre con la esencia de la cosa nombrada: conocer
el "nombre" es conocer la "esencia" o personalidad de alguien o de algo. De
ahí la importancia de la revelación del "nombre" de Dios (cf. Ex 3,13, 14,
15, etc.) (87).

El autor de Apolonio menciona dos veces el "nombre de Dios". La pri­
mera vez en la conocida fórmula bíblica "en el nombre de Dios" (la), con
cuyas palabras empieza la obra. "En el nombre" es una construcción de ori­
gen hebreo, pasada a casi todas las lenguas de Occidente, románicas y no ro­
mánicas, que significa "con la ayuda, protección", etc. (Véase, además, la
palabra Díos). La segunda vez aparece en la frase: "Dios a todo cristiano que
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su nombre toviere... " (77a), que puede documentase con varios textos bíbli­
cos, como, (gentes) super quas invocatum est nomen meum (Act 15,17), et
tenes nomen meum (Apoc 2,13), quattuor millia, habentes nomen eius
(Apoc 14,1), etc.

Las demás veces -21 en total- "nombre" significa lo mismo que en la
lengua clásica.

Oración. Oratio en la lengua clásica significa "facultad de hablar", "lengua",
"palabra", "discurso", "estilo". En la Vulgata el término aparece unas 165
veces (88) Y tiene siempre la acepción religiosa de "plegaria", "oración a
Dios", significado desconocido del latín clásico y que se ha perpetuado en
las lenguas romances (89).

El Libro de Apolonio emplea 5 veces la palabra oración y siempre tiene
la acepción de "plegaria a Dios". Según el autor, los pueblos "hacían oracio­
nes" por los santos lugares (42d); Tarsiana "estaba en esta oración", Dios tu­
vo compasión de ella y "oyó su petición" (384a). En las bodas de Tarsiana
todos los de la ciudad hacían por ella "preces y oraciones" (558b). El rey dió
a Teófilo "espacio de hacer oración" (612b). Todo el pueblo hacía diara­
mente "oración" para que Apolonio tuviera descendencia (626a).

Orar. En la lengua clásica orare significa "hablar", "rogar". En la Biblia ad­
quiere el significado técnico de "orar" ( a Dios) (90). Esta acepción se con­
serva en el verbo español orar.

El Libro de Apolonio lo usa una vez:

Díxole que mañana s'hobiése assechando,
cuando sobre Licórides se hobiese orando (37 4cd).

Pecado. En la lengua clásica peccatum significa "falta", "error" y también
"acción culpable". En la Biblia latina peccatum, como sus correspondientes
términos hebreos o griegos, significa: a) pecado en sentido propio, violación
de la ley de Dios (Rom 5,13; Gen 4,7; Ecclo 25,33, etc.); b) pena del peca­
do, castigo, en sentido metonímico (Bar 3,8; Lev 24,15, etc.}; e) sacrificio
por el pecado, expiación, también en sentido metonímico (Os 4,8; Lev 4,3,
8,14,21,33, etc.) (91). De estas varias acepciones bíblicas el español sólo ha
conservado la primera. Es evidente que el concepto cristiano del "pecado" se
deriva de la Biblia y no de la literatura pagana.

Nuestro autor menciona 31 veces el término pecado y su idea del mis­
mo es la idea bíblica. Habla de "pecados" en plural (54a; 94b; 100c; 130d;
208c; 379d; 441b; 479a; 491b; 534a; 538a) y de "pecado" en singular (6a;
11a; 13b; 22c; 25b; 26c; 51b; 52a; 55b; 56c; 75a; 118a; 248b; 409b; 422c;
433b; 445b; 493b; 500b; 569c); de "pecado(s) mortal(es)" (25b; 409a) y
de "malo(s) pecado(s)" (lla; 100c; 130d; 208c); de "pecado(s) grave(s)"
(491b; 538a) y de "sucio pecado" (22c); de "gran pecado" (500b); de "vi­
vir en pecado" (51b) Y de "perecer por el pecado" (25b); de "facer el pe<;a­
do" (55b) y de "caer en pecado" (409b);de "perder todo por el pecado"
(130d; 441b) Y de "salir del pecado" (569c). Este vocabulario y fraseología
en torno al pecado acusa ya un desarrollo ulterior del concepto, propio de la
teología católica. Así, por ejemplo, "pecado grave" y "pecado mortal" no
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son términos bíblicos. La Biblia habla de peccatum magnum (2 Re 17,24),
peccatum grande (Gen 20,9; 26,10; 1 Sam 2,17; 2 Cro 28,13),peccatum ma­
ximum (Ex 32,21,30,31; Eccle 10,4) y una vez de peccatum mortiferum
(Num 18,22). Las demás expresiones pueden encontrarse todas de una y otra
forma en la Biblia (92). .

Pecar. El verbo peccare adquiere en el latín cristiano, a partir de la Itala y
Tertuliano, la acepción religiosa de "cometer una falta contra Dios o contra
la ley de Dios". En la lengua clásica significa "errar" , "equivocarse", "come­
ter una falta o hacer un mal a alguien" (93). En la Vulgata aparece unas 290
veces (94) Y casi siempre con la acepción religiosa que acabamos de señalar.

El autor de Apolonio emplea 5 veces el verbo pecar y siempre se refiere
a faltas contra la ley de Dios:

Podría yo por ello gravemientre pecar (75d).

Otro precio non puedes en la mi muert' ganar,
fueras tanto que puedes mortalmientre pecar (378cd).

Podemos aquí amos mortalmientre pecar (408b).

El precio que daría para con vos pecar
quiérovos en donado ofrecer e donar (416ab).

Tú habiés gran ganancia e yo non pecaría (423d).

Con respecto a los adverbios que acompañan al verbo "pecar",
hemos de decir que la Biblia habla de peccare valde (2 Sam 24,10), peccare
nimis (1 ero 21,8), peccare graviter (Esdr 9,7), peccare vehementer (Esdr
10,13) y peccare profunde (Os 9,9); pero no hemos encontrado "pecar mor-
talmente". '

Perdición. El sustantivo perditio, propio del latín cristiano, aparece en la
Vulgata unas 60 veces con varios matices que pueden reducirse a los dos
siguientes: a) "pérdida", "ruina", "desgracia" en sentido real o moral (Jer
49,8; Deut 32,25; Judit 11,12; Prov 24,22; Mat 26,8; Mar 14,4, etc.); b )
"condenación", "perdición eterna" (2 Pe 3,7; Mat 7,13, etc.) (95).

Nuestro autor emplea una vez la palabra perdición en la primera acep­
ción bíblica señalada:

Razón no alonguemos, que seriá perdición (584a) (96).

Predicar/pedrigar. En la Biblia latina el verbo praedicare, además de las acep­
ciones clásicas de "proclamar", "publicar", "encomiar" (97), tiene ya el sig­
nificado típicamente cristiano de "predicar" (Luc 3,3; 4,19; Act 8,5; Mar 1,
4; 6,12; Mat 4,23; 9,35, etc.).

El autor de Apolonio emplea dos veces este verbo bajo las formas de
predicar y pedrigar:

Esto que yo vos digo, laley lo pedriga (53d) (98).
Nunca tanto le pudo dezir nin predicar (527a).
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El significado del verbo parece ser en el primer caso "proclamar" y en el se­
gundo "sermonear".

Profecía. El sustantivo prophetia, tomado del griego por los primeros cristia­
nos, testimoniado ya desde la Itala y Tertuliano y desconocido de la latini­
dad pagana, aparece en la Vulgata unas 30 veces. Prescindiendo aquí de otras
acepciones menos frecuentes (99), la predominante y podríamos decir técni­
ca es la de "anuncio o manifestación de la voluntad de Dios", "profecía"
(100 ).

El Libro de Apolonio usa una vez esta palabra:

Fue de la profecía el rey muy mal pagado (26a).

Naturalmente, en este pasaje "profecía" equivale más bien a "adivinan­
za", predicción o desciframiento de una cosa oculta y es sólo un matiz y no
el más importante, aunque sí el más popular y difundido, del concepto bíbli­
co de "profecía".

Rey . Véase Dios.

Rezar. En la lengua clásica el verbo recitare significa "leer en voz alta", "leer
públicamente", "decir de memoria", es decir, recitar (101). El latín cristiano
y la Vulgata (2 ero 34,18; Bar 1,14) conservan generalmente estas acepcio­
nes (102). Pero ya la propia Vulgata contiene el germen de lo que en la Edad
Media y hoy significa el verbo español rezar, "decir oraciones", "leer salmos,
el oficio divino", etc., es decir, la especialización de su significado frente al
significado más general del verbo recitar. El texto de Tob 3,25: "ut curaret
ambos quórum uno tempore fuerat oratio in conspectu Domini recitata"
(103), constituye sin lugar a dudas un buen punto de partida para este nuevo
significado de recitare = rezar.

El autor de Apolonio emplea dos veces el verbo rezar en su acepción
clásica de recitar, "decir en voz alta": "tornóles a rezar un romanz (428c);
"rezó sus argumentos" (31c). Pero lo usa también cinco veces en la acepción
bíblico-cristiana de rezar, "decir oraciones": "rezar el salterio" (585b; 291d;
325b); "rezar los salmos del salterio" (375d); "rezar con toda mansedum­
bre" (376d).

Salmo. La palabra latina psalmus, tomada del griego por los primeros escrito­
res cristianos, y atestiguada ya desde Tertuliano, aparece en la Vulgata unas
99 veces (104) Y designa una composición religiosa entonada con el acompa­
ñamiento de un instrumento de cuerda. El NT alude varias veces a estas com­
posiciones (Luc 20,42; 24,44; Act 1,20; 13,33, etc.) (105).

Nuestro autor usa una vez esta palabra con la misma acepción general
que tiene en la Biblia:

Aguzó su cuchiello por fer mal ministerio,
por matarla rezando los salmos del salterio (375cd).

Salterio. Los autores clásicos conocen ya la palabra psalterium incorporada
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del griego, y designan con ella un instrumento musical, una especie de cítara
(Cic. Har. 44; Quint. 1,10,31, etc.), La Vulgata la emplea también con fre­
cuencia en el AT -26 veces (106)- y designa igualmente un instrumento
musical de cuerda (Sal 32,2; 48,5; 56,9; 80,3; 1 Cro 13,8, etc). Los autores
cristianos, por su parte, dieron a esa palabra el significado concreto y especí­
fico de "colección de salmos", atribuida tradicionalmente a David. Se trata,
pues, de una acepción nueva. Respecto a la primera cabe señalar que, aunque
es común al latín clásico y bíblico, el paso al Occidente cristiano, tanto de la
palabra como de su significado, se debe no a la lengua clásica sino a la Biblia
(107). .

Nuestro autor usa 4 veces la palabra salterio en la acepción cristiana
evolucionada, es decir, como "colección de salmos". Pero, además de "colec­
ción de salmos", puede significar también "libro de rezos" en general~ acep­
ción que sería una evolución o ampliación de la anterior:

Rezarán más de grado los niños el salterio (291d).
Sierva la su eglesia e reze su salterio (325b).
Por matarla rezando los salmos del salterio (375d).
Non pensaba Luciana de re~ar el salterio (585b).

Salvar. El verbo salvare lo usa por primera vez en el latín profano Q. Gargilio
Marcial -muerto hacia el 260 d.Cr.- con el significado de "curar" (108). El
adjetivo salvus, en cambio, lo emplean ya Plauto y Terencio con la acepción
de "sano", "bien conservado", "en buen estado de salud" (109). La acepción
que hoy conocemos, y que ya conoció el español medieval, tanto del verbo
salvar = "librar de un peligro", como del adjetivo salvo = "liberado de un peli­
gro", "ileso", "indemne" en sentido general, como la espec íficamente reli­
giosa de "librar (o liberado) del pecado y de la condenación eterna", se de­
ben sin duda a la Biblia latina con sus más de 186 textos de salvare y sus más
de 163 de salvus (110).

El Libro de Apolonio emplea 10 veces el verbo salvar. En 7 de ellas el
verbo tiene el sentido general de "liberar de un peligro", "poner a salvo"
(18b; 163c; 329c; 425d; 436a; 485b; 551b). En las otras tres, aunque se
trata de frases hechas, el verbo conserva claramente la acepción bíblica:
"Dios te salve" (122c; 470a; 489c).

El adjetivo salvo aparece una vez con la acepción general de "liberado",
"libre de" (550d).

Salvo. Véase salvar.

Santi Spiritus. Véase Dios.

Santo. Ponemos entre las palabras bíblicas el término santo, porque, aunque
sanctus ya pertenecía al lenguaje sacro de los romanos y los cristianos lo
incorporaron a su lengua sin cambios semánticos sustanciales, es evidente que
el concepto de "santidad", aplicado a hombres y mujeres que alcanzaron un
alto grado de perfección moral, depende de la Biblia -con sus más de 650
textos de sanctus en la Vulgata (111)- y de los escritores cristianos y no del
concepto pagano y de los escritores clásicos o profanos (112).



SOBRE EL LEXICO DEL "LIBRO DE APOLONIO" 109

En Apolonio encontramos la palabra santo cinco veces, prescindiendo
de Santi Spiritus (327c). La aplica a "Santa María" (la), a los "lagares san­
tos" (42d), a "un ermitaño santo" (55a), a "un 'santo diciplo" (320b) Y a la
"santa comienda" del Criador (84d).

Señor. Véase Dios.

Servir. En la Biblia latina el verbo servire, además de los significados ordina­
rios del latín clásico, como "ser esclavo", "prestar servicio", etc., tiene las
acepciones religiosas de "dar culto a los ídolos" (Deut 11,16; 13,2,6; 13,13;
17,3; 28,36; Gal 4,8; Apoc 22,15, etc.), "estar sometido al pecado" (Rom
6,6,19; Tit 3,3, etc.), y sobre todo "servir a Dios o a Cristo" (Col 3,24; 1 Tes
1,9; Mat 4,10; 6,24; Luc 4,8; Act 20,19, etc.) (113).

El autor de Apolonio usa una vez el verbo servir en la acepción religio­
sa de "servir a Dios":

Con otras dueñas d'orden servié al Criador (324d).

Pero también puede considerarse de origen bíblico la expresión "servir
a la iglesia" (114):

Sierva la su eglesia e reze su salterio (325b).

En otros pasajes servir tiene sentido profano (498a; 241d; 138b; 484b).
Además del verbo, nuestro autor emplea una vez el sustantivo servicio

con el mismo significado religioso que tiene el verbo:

Mantenía mala vida, era de Dios airado,
ca no l' faciá servicio don'fuese su pagado (13cd).

Pero "servicio" con esta acepción no es un término bíblico, ya que en la Vul­
gata servitium, como en la lengua clásica, significa "servidumbre" propia de
los esclavos (cf. Judit 3,6; 5,11; Tob 9,3). Adquiere la acepción religiosa de
"servicio de Dios" en el latín cristiano (115), aunque esta acepción estaba
preparada por el uso bíblico de servire. En los demás casos -9 en total­
"servicio" tiene sentido profano (41d; 140d; 319b; 530d; 536b; 550a; 552c;
634c y 638c).

Sieglo. En la lengua clásica saeculum significa "siglo" -período de cien
años-, "generación", "edad", "época". En la Biblia latina, en cambio, sae­
culum no significa nunca un espacio de tiempo de "cien años", sino más
bien un espacio de tiempo indeterminado y puede referirse lo mismo al pa­
sado -"desde antiguo"- (Sal 142,3; Luc 1,70; Jn 9,32; Is 58,12, etc.) que al
futuro -"para siempre"- (Judit 13,21; Dan 3,57; 7,18; Sal 144,1; Ex 21,6,
etc.), Además, en el NT saeculum designa el "mundo actual" contemplado
desde el punto de vista de su transitoriedad, inestabilidad, mentalidad terrena
de los hombres y como algo contrapuesto al "mundo futuro" o eternidad
(Mat 12,32; Mar 10,30; Luc 18,30, etc.). Esta acepción nueva, desconocida
por el latín clásico, se pone de relieve en la Biblia a través del pronombre de-
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mostrativo añadido a la palabra: hoc saeculum (Tit 2,12; Sant 1,27; Mat 13,
22; Rom 12,2; Luc 16,8; 20,34, etc.) (116).

En Apolonio encontramos 8 veces la palabra sieglo con resonancias
bíblicas evidentes. Podemos señalar en primer lugar aquellos textos que ha­
blán de "este sieglo" en contraposición evidente con el "otro siglo":

Cuando fue el buen rey d'este sieglo passado (629a).
Por ir d'est' sieglo la hora fue venida (650c).

Después, los pasajes que mencionan la muerte como tránsito de "este si­
glo" :

Murió muert' sopitaña, es del sieglo pasado (256b).

Al corazón le priso mortal enfermedat,
passada es "del sieglo, ésta es la verdat (438cd).

Luego, los textos que recuerdan el fin del mundo -"sieglo"-:

Fasta la fin del mundo e el sieglo pasado,
el don de Apolonio non fuese olvidado (97cd).

Cuanto el sieglo dure fasta la fin complida,
será en Mitalena la su fama tenida (574cd).

Por último, "sieglo" puede significar, como en la lengua clásica, "gene­
ración", "gente de una época":

Dios confonda tal sieglo (59c).
Busco mester que pueda al sieglo engañar (493d).

solenpnidat/solenpnitat. Aunque la palabra sollemnitas aparece ya en el la­
tín postclásico -cf. A.Gel. 2,24,15- con el significado de "fiesta solemne",
"solemnidad", fueron los autores cristianos, a partir de la Itala y Tertuliano,
(117) los que le dieron difusión en el mundo cristiano occidental, y sobre to­
do la Vulgata con sus más de 60 textos (118) alusivos a las "solemnidades" o
fiestas de Israel.

En Apolonio aparece dos veces:

Dióle en casamiento muy gran solenpnidat (573c).
Fizieron con él todos muy grant solenpnitat (613b).

Spirital. Véase Espiritual.

Temer. Con respecto al uso de timere en la lengua clásica y en la Biblia pode­
mos establecer las siguientes comparaciones: 1a) La lengua clásica lo emplea
poco para expresar el temor ante los dioses (119); la Biblia lo usa con mucha
frecuencia -más de 100 veces el verbo y más de 80 el sustantivo timor (120).
2a) En la literatura pagana timere indica el "temor servil" y el "miedo" ante
la divinidad; en la Biblia indica la "veneración" y la "adoración reverencial"
de Dios. El AT identifica en gran medida el "temor de Dios" con la "verda-
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dera religión" (Deut 6,13; 10,12,20; 14,23; 17,19; Prov 3,7; Ecclo 1,13,19,
20,25, etc.). El NT pone más énfasis en el "amor" que el hombre debe a
Dios, porque a través de Cristo adquiere la "filiación divina" (Mat 10,28; Luc
12,5; Col 3,22; 1 Pe 2,17, etc.).

Nuestro autor usa una vez el verbo temer en esta acepción bíblica:

Da (Dios) cuitas a las hombres que se faga temer;
non cata sus pecados, viénelos acorrer (94ab).

Otras dos veces tiene sentido profano (393c y 593d).

Tribulación. Tribu latia es una palabra introducida en latín por los cristianos
y testimoniada ya desde Tertuliano y la Itala (121). En la Vulgata aparece
unas 145 veces (122), Y puede indicar una "desgracia, aflicción o angustia"
interna o externa (1 Sam 10,19; Act 14,21, etc.),

En Apolonio aparece tres veces. Con esa palabra el autor describe las
"desgracias" que se abatieron sobre los protagonistas del Libro:

Díxole la historia e la tribulación
cóm' perdió en la mar toda su criazón (334cd).

Seyendo Tarsiana en esta oración,
rencurando su cuita e su tribulación (384ab).

Demandó que I' dixiesen por cual ocasión
cayó en tal tristicia, en tal tribulación (467 ab ).

Yermo. La palabra eremus, tomada del griego ~pr¡J.LO' por los traductores lati­
nos de la Biblia, aparece ya en la Itala para designar el "desierto" por el que
peregrinaron 40 años los israelitas (123). Jerónimo en su versión del AT sus­
tituye muchas veces eremus por desertum, pero aún conserva la palabra 5 ve­
ces (Deut 1,19; 1 Cro 5,9; 2 Cro 26,10; Sal 77,15 y Jer 52,7). Eremus fue
un término muy usado por la literatura cristiana. A su conservación y difu­
sión por el mundo cristiano occidental contribuyó sin duda, además de la Bi­
blia, el movimiento religioso conocido por anacoretismo o monaquismo.

Nuestro autor usa dos veces esta palabra:

Mas, si me lo defiende poblado nin yermo (39c).
Que de mí lo defienda yermo nin poblado (49d) (123a).

El autor conoce además la palabra derivada, no bíblica sino cristiana,
ermitaño (55a).

Yerro. Véase error.

Además de las palabras bíblicas anteriormente reseñadas y de frases en­
teras que hemos comentado, podemos ampliar aún esta investigación a otras
frases o incluso temas que tienen resonancias bíblicas evidentes, aunque los
términos que las expresan ya no sean típicamente bíblicos. He aquí, esque­
máticamente, algunos de estos temas.
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1. "El (Dios) que de los cuitados es carrera e puerto" (73d). Cristo dice
de sí mismo: Ego sum vía (Jn 14,6) y la Biblia habla con frecuencia del "ca­
mino" -carrera- por donde Dios guia a los buenos: novit Dominus viam
iustorum (Sal 1,6); docebit mites vías suas (Sal 24,9) y passim.

2. "Fazién tan grandes gozos e tan grandes missiones,
que non podrián contarlas loquelas nin sermones (558cd).

El último verso de esta estrofa parece una adaptación literal del texto del Sal­
mo 18,4: non sunt loquelae neque sermones, quorum non audiantur voces
eorum.

3. Da cuitas a los hombres que se faga temer;
non cata sus pecados, viénelos acorrer;
trebeja con los hombres a todo su placer" (94abd).

a) Que Dios castiga, .aflige, prueba al hombre para hacerse temer -vene­
rar, adorar, reverenciar, según el pensamiento bíblico-: "da cuitas a los hom­
bres que se faga temer" (94a), es una verdad que el propio Dios revela y que
los autores bíblicos conocen: Ego quos amo, arguo, et castigo (Apoc 3,19);
(a las cosas que Dios hizo) non possumus eis quidquam addere nec auferre,
quae fecit Deus ut timeatur (Eccle 3,14; cf. Jer 32,29); ... ut audiant semo­
nes meos et discant timere me (Deut 4,10; cf. Deut 5,29; 6,2; 17,19; 31,12,
13); lapidibus obrutus necabitur... ut omnis Israel audiens timeat (Deut 13,
10-11); ...ut discas timere Dominum Deum tuum (Deut 14,22-23; cf. 1 Re 8,
40,43; 2 Cro 6,31,33, etc.).

b) La misericordia de Dios con el pecador, expresada tan brillantemente
por nuestro autor: "non cata sus pecados, viénelos acorrer" (94b), es uno de
los grandes temas de la Biblia. Bastará recordar frases como éstas: dissimulas
peccata hominum propter paenitentiam (Sab 11,24); ...et peccati eorum non
memorabor amplius (Jer 31,34); cf. Ex 20,6; 34,7; Deut 5,10; 1 Sam 12,7;
Tob 3,13, y passim.

e) La frase de nuestro autor: "trebeja con los hombres a todo su placer"
(94d), podría compararse con frases como la de la Sabiduría personificada:
ludens in orbe terrarum, et deliciae meae esse cum filiis hominum (Prov 8,
31).

4. Nuestro autor describe así el nacimiento de un hijo de Apolonio:

"Fazía el pueblo todo cada día oración,
que al rey Apolonio naciesse criazón;
plago a Dios del cielo e a su devoción,
concibió Luciana, parió fijo varón.
El pueblo con el niño, que Dios les habié dado,
andaba much' alegre e much' assegurado" (626 y 627ab).

Este relato consta de los siguientes elementos: a) hecho que provoca la ora­
ción del pueblo: esterilidad de Luciana; b) oración del pueblo para que Dios
les conceda descendencia; c) acogida favorable por parte de Dios de la ora­
ción; d) concepción del hijo; e) nacimiento de un varón; f) alegría del pue­
blo por el acontecimiento. Examinado de cerca el relato, coincide en todas
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sus partes con la narración bíblica del nacimiento de Samuel (1 Sam 1,1-2,
26), a veces incluso literalmente. He aquí los puntos más salientes del relato
bíblico: a) esterilidad de Ana, la futura madre de Samuel: Annae autem non
erant liberi (1,2); Dominus autem concluserat vulvam eius (1,5); b ) oración
de Ana: Anna... oravit ad Dominum, fiens largiter (1,10); cum illa multiplica­
ret preces coram Domino... (1,12); c) acogida favorable de la oración: et
recordatus est eius Dominus (1,19); pro puero isto oravi, et dedit mihi Do­
minus petitionem meam, quam postulavi eum (1,27); d ) concepción del hi­
jo: concepit Anna (1,20); e) nacimiento de un varón: et peperit filium (1,
20); f) alegría del pueblo: Puer autem Samuel proficiebat, atque crescebat,
et placebat tam Domino quam hominibus (2,26).

5. Cuando pasemos de este mundo al otro, ¿qué vestido llevaremos para
presentarnos al banquete de Dios? (655cd). La idea del vestido -ropa- y del
banquete -convivio- está tomada sin duda de la P~I rábola de las bodas del
hijo del rey (Mat 22,1-14). Allí se habla de un horn] re que no llevaba "vesti­
do nupcial" y que fue expulsado del banquete: intravit autem rex ut videret
discumbentes, et vidit ibi hominem non vestitum veste nuptiali, et ait illi:
Amice, quomodo huc intras ti non habens vestem nuptialem? (Mat 22,11-12).
Por otra parte, el Apocalipsis habla con frecuencia de las "vestiduras blan­
cas" que deben llevar y que llevan los que se presentan ante Dios (Apoc 3,5,
18; 16,15, etc.) y San Pablo recuerda el "vestido" de las buenas obras que
hay que llevar al otro mundo (2 Cor 5,2-3).-·

6. Dios, que manda sobre los vientos y el mar, nos permita realizar con
su gracia obras tales que nos obtengan la salvación eterna (656). El primer
verso ya se comentó en otro lugar. La idea expresada por los otros tres ver­
sos es una verdad fundamental del NT. Bastará recordar un texto: non ex
operibus iustitiae, quae fecimus nos, sed secundum suam misericordiam sal­
vos nos fecit... , ut iustificati gratia ipsius, haeredes simus secundum spem vi­
tae aeternae (Tit 3,5), cf. 2 Pe 1,10; 2 Cor 4,7; Jn 15,5, y passim.

7. El verso final: "El que hobiere seso responda e diga Amen" (657),
parece una imitación de la frase evangélica: qui habet aures audiendi audiat
(Mat 11,15; 13,9,43; Mar 4,9,23; 7,16, etc.), Literalmente "el que hobiere
seso" corresponde a qui habet intellectum (Apoc 13,18), o algo parecido.
En la Biblia se encuentra muchas veces la frase: respondebit et dicet: Amen
(Deut 27,15,16,17,18,19,20,21,22,23,24,25,26; Jer 11,5, etc.).

2. Léxico cristiano

En este léxico vamos a recoger únicamente las palabras de origen
cristiano. Quedan excluidos naturalmente los términos bíblicos estudiados
en la primera parte de este trabajo. Consideramos como palabras cristianas
las usadas por primera vez por los cristianos y que han pasado en cuanto tales
al español medieval y también las palabras anteriores al cristianismo que
han adquirido en la lengua cristiana significados nuevos desconocidos de la
lengua clásica. Estas palabras, a nuestro juicio, son las siguientes:

Abadessa. Derivándola del arameo abba, "padre", a través del griego a/3/3ac;,
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el latín cristiano formó la palabra abbas, "abad", y la derivada abbatissa,
"abadesa" -en español medieval abadessa-, que ya aparece en Cesáreo de
Arlés, Gregario de Tours y Gregario Magno (124). Nuestro autor la usa un
par de veces con la acepción de "superiora de un monasterio" (581a y 594b).

Arca (consagrada). Consignamos entre los términos cristianos esta palabra,
pero sólo por el contexto, ya que ni arca ni consecratus -a en latín son térmi­
nos propiamente cristianos, sino clásicos. Solamente puede hablarse de acep­
ciones bíblicas cuando se trata del "arca de la alianza" o del "arca de Noé",
condiciones que no se dan en el Libro de Apolonio, El contexto de la obra,
no obstante, nos indica claramente que se trata de un arca consagrada por
la autoridad eclesiástica, destinada a contener reliquias (581c), y tanto el
término reliquia como el uso de conservarlas en arcas o relicarios son de
origen cristiano.

Candela. Aunque candela aparece ya en Plinio (16,178; 33,122) Y Vitrubio
(7,9,3) con la acepción de "cirio", no cabe duda de que esta palabra pasó
a la lengua vulgar a través de la lengua cristiana y no de la lengua pagana. El
término aparece ya en la Peregrinatio Aeth. (15,5), y el Sacramentario Gre­
goriano del siglo X menciona los "cirios" o "candelas" de la iglesia. El autor
de Apolonio habla de la "candela e oblada" (364d) que se mantiene diaria­
mete en la sepultura como obsequio a un difunto (125).

Cimenterio/ciminterio. Coementerium es un vocablo introducido del griego
J(,OLJJ1'/T~PWV, "dormitorio", por los primeros cristianos y que aparece ya en
las inscripciones cristianas, en Tertuliano (An. 51), Cipriano (Ep. 80,11) Y
otros autores antiguos. El autor de Apolonio conserva esta palabra bajo la
forma cimenterio (291c) yeiminterio (375b; 376b; 538b); el autor latino,
en cambio, usa dos veces el término clásico monumentum (XXXI).

Clérigo. El término clericus, sustantivo y adjetivo, tomado del griego K.A.1'/­
pU<.ó~ por la lengua cristiana y usado ya por Cipriano (Ep 1,1; 29,1), Jeroni­
mo (Ep 60,10 (126) ), Ambrosio (Ep 18,15), Agustín (Psal67,19), etc., de­
signa a un "miembro del clero" en general o al "sacerdote" en particular
o "al que ha recibido una ordenación eclesiástica cualquiera" (127). Nuestro
autor menciona dos veces la palabra clérigo. La primera (291c) se refiere
o a los "sacerdotes" en concreto o a otros "miembros del clero" encargados
de llevar a un muerto al cementerio. La segunda vez (51 Ob) "clérigo" signifi­
ca "hombre letrado y culto", y esta acepción, derivada, se sale ya del campo
estrictamente cristiano y es propia de la lengua latina (128) Y castellana me­
dieval.

Cobertura. El sustantivo eoopertura, que ha dado origen a la palabra españo­
la cobertura, es un término del léxico cristiano usado por Rufino con el signi­
ficado, metafórico, de "velo" o ropaje con que se oculta una cosa: coopertu­
ra verbi (Orig. 4,1,6) (129). El autor de Apolonio lo usa una vez para indicar
la "montura" o conjunto de arreos que se ponen a un caballo (546c).

Compasión. El sustantivo eompassio, de origen cristiano como el verbo com-
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patior, aparece ya en Tertuliano (Pud. 3; Res. 40) y en otros autores cristia­
IlOS antiguos con el si.mificado de "sentimiento de lástima" motivado por el
dolor o desgracia ajenos (130). Nuestro autor emplea una vez esta palabra
aplicándola a Dios: "Hobo Dios de la huérfana duelo e compasión" (384c).

Conortar, Véase conortar en Léxico bíblico.

Conorte. Véase conortar en Léxico bíblico.

Conuerto. Véase conortar en Léxico bíblico.

Creencalcreyenca. Véase creer en Léxico bíblico.

Descomulgado. El verbo excommunicare, propio de la lengua cristiana, signi­
fica ya desde Cipriano "cesar las relaciones eclesiásticas con alguien" y poste­
riormente, desde Jerónimo (Tit. 1,8) Y Agustín (Ep. 87,4), "expulsar de la
comunión de la Iglesia" (131). En la época del autor de Apolonio era común
la forma vulgar "descomulgar", aunque también comenzaba a usarse la forma
latinizada "excomulgar" (132). Nuestro autor emplea la forma "descomulga­
do": "echáronlo a canes como a descomulgado" (568c).

Descreído. Discredo ere es un verbo usado por los autores cristianos desde
Commodiano (Apol. 552) con las acepciones de "no creer", "rehusar creer",
"no tener fe" (133). El adjetivo descreído significa "incrédulo" o "falto de
fe" (134). Nuestro autor usa una vez este adjetivo en la acepción de "falto de
fe", "sin fe": "amos falsos. e descreídos" (41 Od). . .

Devoción. Devotio es un sustantivo usado ya por el latín clásico con las acep­
ciones de "acción de entregarse o sacrificarse", "sacrificio", "voto" por me­
dio del cual uno se consagra a los dioses infernales; y, en sentido figurado,
"entrega generosa de sí mismo". También puede significar "maldición o
imprecación" (135). Los autores cristianos, a partir de Lactancia, dieron al
término el significado de "piedad"; "religiosidad", "fervor religioso", "de­
voción" (136). El autor de Apolonio conoce esta acepción cristiana:

"El bendito homne con grant devoción,
prisol' la una mano sobre el su corazón" (300bc).

"Plogo a Dios del cielo e a su devoción" (626c).

Dolor (del pecado). La expresión "dolor del pecado" como sinónima de
"arrepentimiento" es sin duda de origen cristiano, al igual que el término
"pecado". Nuestro autor la emplea una vez: "del pecado primero, si ho­
biese dolor / de demandar tal cosa, non habriá sabor" (56cd).

Eglesia. Véase eglesia en Léxico bíblico.

Endiablado. Adjetivo de origen cristiano, derivado del término bíblico "dia­
bolus", "diablo". Nuestro autor lo emplea una vez: "cosa endiablada"
(445a). Véase diablo en Léxico bíblico.
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Ermitaño, Véase yermo en Léxico bíblico.

Laude. El Libro de Apolonio usa dos veces esta palabra: "comenzó (a cantar)
una Laude" (178d); (ruego) "que cantes una laude en rota o en giga" (184c).
El término latino laus en cuanto tal no es un término cristiano. En ellatín
de la Iglesia, no obstante, laus -y sobre todo el plural laudes- adquiere los
significados siguientes, desconocidos naturalmente de la lengua clásica: a)
culto divino en general: laudes Dei, laudes divinae; b ) himno religioso can­
tado en la iglesia; c) conclusión del oficio divino: "laudes"; d ) maitines:
matutinae (nocturnae) laudes; e) vísperas: vespertinae laudes; ~) breviario,
libro de oraciones (137). Para nosotros no resulta claro que "laude" tenga
aquí alguno de estos significados, aunque Devoto considera esta palabra
relacionada con el canto religioso (138).

Loa en Apolonio 77d tiene evidentemente sentido profano.

Mandación. Mandatio es un término cristiano, usado por el Concilio de Car­
tago del año 411 con el significado de "instrucción" (139). En la Edad Me­
dia mandatio significaba "patronato/patrocinio" y "señorío" (140). En el
autor de Apolonio "mandación" equivale a "mandato", "orden": "entró

. luego en ello, cumplió la mandación" (584c).

Martiriada. A partir del sustantivo martyr, término bíblico tomado del griego
Jláproc; la Edad Media latina derivó el verbo martyriare/marturiare en concu­
rrencia con el verbo cristiano martyrizare y con el mismo significado de "tor­
turar", "martirizar" (141). Nuestro autor conoce esta palabra: "Yo, mal no
mereciendo, he a ser rnartiriada" (382c).

Matinada. Esta palabra aparece en la siguiente frase de Apolonio:

"Mientre la buena dueña leyé su matinada,
salió el traidor falso luego de la celada" (377ab).

Como en la estrofa anterior el autor dice que Tarsiana "cornencó de rezar
con toda mansedumbre" (376d), es lógico suponer que "leer la matinada" es
una explicación de "rezar con mansedumbre". Efectivamente "matinada"
son los "maitines", es decir, la oración que se rezaba al amanecer (142). En
la Regla de San Benito se menciona ya el matutinus (cursus) (Reg. 8), en plu­
ral matutini, y Gregorio de Tours habla de la matutina (hora) (143). De ma­
tutina se derivó mattina / matinay luego matinada (144).

Merced. Véase merced en Léxico bíblico.

Monesterio. Del griego uovaariunov, "habitación de un solo monje", "cel­
da", el latín cristiano derivó la palabra monasterium, "monasterio", "ceno­
bio", atestiguada desde la Peregrinatio Aeth., Jerónimo, Agustín, Casiano,
etc. (145). El autor de Apolonio utiliza cuatro veces la palabra monesterio
en la acepción normal que conserva aún en la actualidad (291b; 324b; 325a;
585d).
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Monjía. La Edad Media latina derivó la palabra monachia, "bienes dados a un
monasterio", "estado de monje", "monasterio" (146), del sustantivo mona­
chus, "monje", "anacoreta". Nuestro autor utiliza una vez el término monjía
con el mismo significado que "monasterio": "mas lloraban las dueñas dentro
en la monjía" (593c).

Mortal (pecado). Como ya dijimos al exponer el término pecado, nuestro
autor emplea dos veces la expresión "pecado mortal" (25b y 409b). Ahora
bien, esta expresión es propia de la lengua cristiana y ya la conocen Tertulia­
no y Cipriano (147). El adjetivo mortalis en cuanto tal, y en sentido real, ya
fue conocido y usado por la lengua clásica. El mismo origen cristiano tiene
igualmente la otra expresión, utilizada dos veces por nuestro autor, "pecar
mortalmientre" (378d y 408b).

Nigromancia. El sustantivo latino necromantia, del griego vexpouaureia,
"adivinación por medio de los muertos", aunque ya aparece en Plinio (35,
132) con el significado de "evocación de las sombras", es probable que haya
pasado al Occidente cristiano a través de la lengua de los cristianos (148). La
forma española nigromancia se relaciona con la palabra latina niger, "negro"
a causa de la "magia negra" (149). Nuestro autor la usa una vez y le da el
calificativo d~ "mala"; "por mala nigromancia perdió buena salut" (19d).

oblada. La palabra oblata, usada por la literatura cristiana a partir del V Con­
cilio de Arlés del año 554 y del Ordo Romanus de finales del siglo VII, sig­
nifica: a) el pan que ofrecían los creyentes para servir de hostias; b) la hos­
tia no consagrada; e) una torta pequeña de pan; d) una comida (150). El
autor de Apolonio la usa una vez, aludiendo a una "ofrenda de pan" -"pan

, votivo" - que se hacía en honor de un difunto: "manteniéle cutiano candela
e oblada" (364d) (151).

Primicia. El sustantivo primitia, en singular, aparece en textos de la Itala
(Num 18,12 varias veces) con el mismo significado que primitiae, en plural,
que es la forma normal del latín clásico y de la Vulgata -más de 80 textos-,
y significa "primicias", "primeros frutos", etc., y aparece también en singu­
lar en el latín cristiano (cf. Commodiano, Instr. 1,11,8), pero con la acep­
ción de "primera juventud".

El Libro de Apolonio usa una vez esta palabra:

Hobo esta primicia el príncep otorgada,
la huérfana mesquina, sobre gent' adobada (405ab).

"Primicia" en este caso significa el sacrificio de la virginidad que esperaba
obtener de Tarsiana su comprador. La acepción no está lejos de "primera
juventud".

Priora. Nuestro autor menciona esta palabra a propósito de una visita que hi­
zo Apolonio al templo -"monasterio"- donde moraba Luciana: "cuando a
la puerta fueres, si vieres que es hora /, fiere con el armella e saldrá la priora"
(580ab). La "priora" parece ser la misma que en la estrofa siguiente se llama
"abadessa" (581a). Prior en latín significa, como es sabido, "el primero"; pe-
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ro ya en la Regla de San Bemto (Reg. 8) se da este apelativo al "abad" o "su­
perior" de un monasterio. El femenino prior significa generalmente "abade­
sa o priora", aunque hay documentos medievales que distinguen entre "prio­
ra" y "abadesa" (152).

Reliquias. El latín cristiano, a partir de Jerónimo (Ep. 109,1) Y Agustín
(Serm. 318,1) dió al término clásico reliquiae, "restos", "despojos mortales",
la acepción específica de "reliquias", "partes del cuerpo de un santo" (153).
Apolonio emplea dos veces esta palabra. La primera vez pudiera tener senti­
do clásico:

"Fue él al monumento, su ventura plorar,
por algunas reliquias del sepulcro tomar" (447cd),

La segunda vez tiene claramente sentido cristiano:

"Demandal' que te muestre el arca consagrada,
do yazen las reliquias en su casa hondrada" (581cd).

Responso. En el Libro de Apolonio aparece una vez esta palabra:

"Recibieron al rey como a su señor,
cantando responsos de libro e de cor" (597ab).

En esta época "responso" significaba simplemente "respuesta" (154). Según
Corominas (155), la acepción de "palabra o verso que se repite muchas ve­
ces" dataría del 1490, y de época muy posterior -hacia el 1600- la de "res­
ponsorio que se dice por los difuntos". Según esto, "cantando los responsos"
equivaldría a cantando cánticos, y en este supuesto la palabra puede no
pertenercer al vocabulario propiamente cristiano.

Salterio. Véase salterio en Léxico bíblico.

Seror. El término latino clásico soror, "hermana", empieza a usarse con la
acepción de "monja" entre los escritores cristianos a partir de Gregario Mag­
no y se mantiene luego a través de toda la Edad Media (156), conservándo­
se en el español medieval y actual bajo la forma de sor. Nuestro autor emplea
una vez esta palabra: "fizieron un monesterio do visquiese seror" (324b).

Servicio. Véase servicio en Léxico bíblico.

3. Léxico bíblico cristiano de la "Historia Apollonii".

Para completar el presente estudio sobre el léxico bíblico y cristiano
del Libro de Apolonio vamos a consignar también en una síntesis muy breve
las palabras bíblicocristianas de la obra latina. En este apartado no hacemos
ya distinción entre términos bíblicos y términos cristianos, primero, porque
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de lo expuesto anteriormente se deduce con suficiente claridad qué ,palabras
pertenecen a cada una de esas clases, y, segundo, porque se trata en realidad
de pocas palabras, resultando innecesaria la separación. Estos serían, a
nuestro juicio, los términos cristianos de la Historia Apollonii:

Angelicus. Adjetivo tomado del griego a'Y'YEAU<.óC; por los autores cristianos
y usado ya desde Tertuliano (157). La Vulgata lo usa una vez (Jue 13,6). En
la Historia aparece una vez: angelico habitu (XLVIII), refiriéndose al "vesti­
do angélico" que llevaba la persona aparecida a Apolonio.

Angelus. Aparece una vez: angelo admonente (XLVIII). Véase ángel en Léxi­
co bíblico.

Caro. Se encuentra dos veces la expresión: maternam carnem vescor (IV).
Véase carne en Léxico bíblico.

Concupiscentia. Término bíblico, utilizado ya por la Italia y Tertuliano en el
sentido de "deseo ardiente", que puede ser bueno o malo. Si se trata de un
"deseo malo", concupiscentia designa habitualmente un "deseo carnal",
"concupiscencia" (158), como sucede muchas veces en la Vulgata (159). La
Historia lo emplea una vez: flamma concupiscentiae (1), refieriéndose a un
"deseo carnal".

Conjundere. El autor de la Historia emplea varias veces este verbo (XIV;
XXXIV (dos veces); XL; L) con la acepción de "avergonzar(se)", "sentir
rubor y confusión". Véase confonder en Léxico bíblico.

Creator. El autor latino emplea una vez esta palabra en la frase de origen
bíblico: deus creator omnium (XLI) (cf. Ecclo 24,12; 2 Mac 1,24). Véase
Criador en Léxico bíblico.

Deus. Véase Dios en Léxico bíblico. La Historia menciona muchas veces a
Dios (cf. XVII; XXIX (dos veces); XXXII (dos veces); XXXV; XXXIX; XL;
XLI; XLII; XLIII; XLV, etc.), El concepto de Dios que tiene el autor es evi­
dentemente el concepto cristiano. Hay, .adernás, varios datos que nos remi­
ten sin duda a textos de la Biblia. Las siguientes expresiones tienen sus co­
rrespondientes paralelismos bíblicos:
a) Per deum vivum te adiuro (XLV); cf. adiuro te per Deum vivum (Mat 26,
63). La expresión Deus vivus es frecuente en la Biblia; cf. sal 41,3; 83,3;
2 Mac 15,4; Act 14,14; Rom 9,26; 2 Cor 3,3; 6,1,6, etc.
b) Dionisa recibe el apelativo de inimica dei (XXXII). Esta expresión se en­
cuentra también en la Biblia: sapientia carnis inimica est Deo (Rom 8,7);
amicitia huius mundiinimica est Dei (Sant 4,4); inimicus Dei constituitur
(Sant 4,4).
c) Tarsiana, en cambio, recibe el título de dulcis amica dei (XLII), y también
la Biblia conoce el título de amicus Dei: amicus Dei appellatus est (Abra­
ham) (Sant 2,23); semen Abraham, amici Dei (Is 41,8); amicos Dei et pro­
phetas constituit (Sab 7,27), y el Cantar llama constantemente a la esposa
amica mea (Can 1,8,14; 2,2,10,13; 4,1,7; 5,2; 6,3).
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d) Las palabras de Estránguilo, al ser descubierto el crimen de su mujer,
deus, tu seis, quia purus sum a sanguine Tharsiae (XXXII), pueden comparar­
se con las que dijo Daniel, cuando los jueces condenaron injustamente
a Susana: mundus ego sum a sanguine huius (Dan 13,46), o con las de David,
cuando supo la muerte de Abner: mundus ego sum ... a sanguine Abner (z
Sam 3,28), o con las de Pablo a los jefes de la iglesia de Efeso: quia mundus
sum a sanguine omnium (Act 20,26). •
e) Las palabras de Teófilo, proclamando su inocencia de no haber cometido
el crimen de matar a Tarsiana: tu seis, deus, quod non feci scelus (XXXII),
pueden compararse con las de Susana, proclamando su inocencia: Deus... ,
tu seis, quoniam falsum testimonium tulerunt contra me (Dan 13,43).
f) El castigo y la muerte del impío Antíoco se describen con estas palabras:
dei fulmine percussus est (XXIV); a deo percussus est (XXIV), que tienen
sus correspondientes paralelismos bíblicos: percussit eum Dominus (Gen
38,10); quasi leprosum et percussum a Deo (Is 53,4);percutiet te, Deus, pa­
ries dealbate (Act 23,3); cf. Ex 12,29; 2 Sam 12,15; 2 ero 13,20; 21,14,18;
Sal 104,33,36, etc., etc.
g) La expresión agere gratias deo, que nuestro autor emplea algunas veces
(XVII; IX), aunque también es normal en la lengua clásica, es muy frecuente
en la Biblia, cf. Tob 2,14; Mat 15,36; Mar 8,6; Luc 18,11; Act 27,35, y pas­
sima
h) Otras menciones de Dios, como deo adnuente (XII), quod a deo est, sit
(XXII), quamdiu vult deus (XXXV), per deum te obtestor (XLIII), aunque
no tienen paralelismos bíblicos expresos, pueden igualmente considerarse
deorigen bíblico. A fortiori, frases como deum rogare (XXXIX), cf. Ex 10,
17; Esdr 8,23; Ecclo 50,21; Dan 9,3, y passim y sperare de deo (XL), cf. spe­
rare in Deo: sal 41,6,12; 42,5; 55, 5,11, Ypassim, pueden perfectamente ha­
berse inspirado en la Biblia.

Devotus. El participio pasivo de devoveo, usado como adjetivo y sustantivo,
tiene en los autores cristianos,- por lo menos a partir de Jerónimo (Ep. 108,
31), Ambrosio (Virgin. 56), Hilario (Mat. 23,2) y otros, el significado propia­
mente cristiano de "piadoso", "sometido a Dios", "devoto" (160). Véase,
además, devoción en Léxico cristiano. El autor de la Historia utiliza una vez
esta palabra refiriéndose a la actitud espiritual o conducta moral de Tarsiana:
si enim hoc potueris [acere, XXX dies a lenone te redimam, ut devotae, vir­
ginitati tuae vacare possis (XL). En cambio, devotus, en regnum devotum
(XXIV) tiene sin duda sentido clásico, "consagrado" o "dedicado".

Dilectio. Nuestro autor emplea una vez la expresión: incomparabilis dilectio
(XXIII). Sobre éste término véase dilección en Léxico biblico.

Dominus. Véase Señor en Léxico bíblico. Es evidente que la Historia utiliza
esta palabra en el sentido que tiene en la Biblia y en los autores cristianos.
Además, hay frases que pueden fácilmente compararse con textos de la Bi­
blia. Así, por ejemplo, las siguientes:
a) cum dominum deprecatur (XXXII), cf. et deprecabatur Dorninurn (Est 14,
3); ego deprecabor Dominum (Job 5,8); ut deprecemur Dominum (2 Re 3,
11), cf. Gen 25,21; Num 31,50, etc., etc.
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b) miserere mei, domine (XXXIII), cf. miserere mei, Domine (Sal 6,3; cf.
sal 30,10; 40,5,11; 85,3; Mat 15,22, etc., erc.),
e) dominus hominibus fit propitius (XL), cf. propitius erit eis Dominus (Lev
4,20); propitius fiet (Dominus) peccatis eorum (Sal 77,38); propitius erit
ei Dominus (Num 30,9, cf. Num 30,13; 1 Sam 24,7, 1 Re 21,3, y passim).

Exerrare. Este verbo, usado por Estacio (Theb. 6,444) en el sentido propio
de "salirse del camino", lo emplea ya la Itala (Sab 12,2; 2 Mac 2,2) y otros
autores cristianos, como Cipriano (Eccl.unit. 23; Ep . 70,2) Y Pseudo-Agustín
(Quaest. Veto et Nov. Testam. 126,1), en el sentido figurado de "caer en un
error", "pecar" (161). En la Historia aparece una vez, evidentemente en
sentido figurado: in qua (la hija de Antíoco) nihil rerum natura exerraverat
(1).

Generositas. Este sustantivo, usado por Plinio (8,198) y Columela (1,3) en el
sentido de "bondad de la raza" (de los animales) o "buena calidad", y sólo
esporádicamente en el sentido figurado de "magnanimidad" (Plinio, 8,50),
adquiere en el latín cristiano, a partir de la Itala (cf. Sab 8,3), Tertuliano, Ci­
priano y otros la acepción figurada de "generosidad moral", "magnanimi­
dad", "nobleza" (de alma, de carácter) (162). En la Historia aparece un par
de veces en este sentido figurado: generositas autem tuam nobilitatem osten­
dit (XV); ...Tharsiam integrae virginitatis et generositatis (XXXVI).

Iniouus. Este adjetivo, usado en el latín clásico con las acepciones de "desi­
gual" , "desfavorable", "excesivo", "injusto" , "hostil", adquiere en el latín
cristiano la acepción moral de "contrario a la ley divina", "impío", "malo",
"pecador" (163 ). Véase iniquitat en Léxico biblico, La Historia 10 emplea
varias veces en la acepción moral señalada: iniqua cupiditate (1); iniquam
coniugem (XXXII); iniquissimis hominibus (XLVIII). Tiene, en cambio, sen­
tido clásico en gladio ferien tes iniquo (XLI).

Loeulus. La Historia emplea varias veces esta palabra en la acepción concreta
de "féretro" o "ataúd" donde se depositan los muertos para llevarlos a ente-

,rrar (XXV (tres veces); XXVI (cinco veces); XXIX; XLVIII). Esta acepción,
rara en latín clásico (Plinio, 7,76), la conocen y desarrollan los autores cris­
tianos, como Jerónimo en la Vulgata (Gen 50,25;· Luc 7,14), Isidoro (Or.
20,9), Gregario de Tours (Mirac. 4,33), etc. (164). Otras acepciones, como
"cofre pequeño", "bolsa" (cf Jn 12,6; 13,29), "caja con varios comparti­
mentos", etc., son comunes a la lengua clásica y cristiana.

Maledicere. Véase maldezir en Léxico bíblico. La Historia emplea una vez es­
te verbo: (Apollonius) maledixit oculos suos (XXXVIII).

Parabola. Algunos autores postclásicos, como Séneca (Ep. 59,6) Y Quintilia­
no (8,3,77), usan ya esta palabra, aunque casi siempre en su forma griega
parabole -es, en el sentido de "comparación", "semejanza". Los autores
cristianos a partir de Tertuliano (Pud. 7~11; Adv. Mare. 3,5), y sobre todo
la Vulgata con sus más de 77 testimonios de esta palabra bajo la forma de
parabola -ae, han contribuido a la creación y difusión de las acepciones de
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"metáfora, comparación", "proverbio, máxima", y finalmente "palabra"
(165). La Historia usa una vez este término en el sentido probable de "pala­
bra": si enim parabolarum mearum nodos absolveris, vadam (XLI).

Paranymphus, Término cristiano, tomado del griego 1l'apávv¡J.l/Joc; y usado
ya por Ambrosio (Ep. 19,18) Y Agustín (Civ.Dei 6,9,3; Quaest. Hept. 1,75)
y otros autores de la época en el sentido de "padrino de bodas", "mancebo"
(166). Nuestro autor lo emplea una vez en la acepción de "mancebo",
"acompañante": hic est paranymphus meus, qui mihi opem tribuit et ut ad
te venirem iter ostendit (LI).

Pax, El término clásico pax, "paz" -ausencia de guerra- tiene en el latín
bíblico y después en el latín cristiano la acepción mucho más amplia y más
profunda de "reconciliación del hombre con Dios" y de "bienaventuranza
eterna en el cielo". La expresión "morir en paz", refiriéndose a los muertos
que mueren en el Señor, se encuentra ya en la Biblia y en Tertuliano y es fre­
cuente en las inscripciones funerarias cristianas (167). La Historia conoce
esta acepción y la aplica a la muerte de Apolonio y su esposa: in pace atque
senectute bona sepulti sunt (LI).

Peccare. Véase pecar en Léxico biblico. La Historia emplea varias veces este
verbo en sentido bíblico cristiano: Villicus ait: "quid enim peccavit virgo in­
nocens?" (XXXI); ait ad eum puella: "Theophile, quid peccavi, ut manu tua
innocens virgo moriar?". Cui Villicus ait: "tu nihil peccasti (XXXI). Pero
también lo usa en el sentido clásico de "equivocarse, cometer un error, hacer
mal"; pater tuus peccavit Apollonius, qui te cum magna pecunia et vestimen­
tis regalibus reliquit Stranguillioni et Dyonisiadi (XXXI), es decir, Apolonio
"cometió un error" al dejar a su hija en manos de aquellas personas sin escrú­
pulos. El mismo sentido en el texto siguiente: nata dulcis, peccasti -has he­
cho mal, has cometido un error- quod dum eius nomen et casus adolescentis
agnosceres, veteres ei renovasti dolores (XVI).

Profectoria. Incluimos esta palabra en el léxico cristiano de la Historia Apo­
llonii haciendo observar que es la primera vez que aparece este término en la
literatura latina. Gaffiot en su diccionario (p. 1247) dice a este respecto:
"profectoria, festin d'adieu: Hist. Apol. 25". El autor castellano lo traduce
probablemente por conducho (258b), "comida" en general, no "banquete
de despedida" en concreto.

Salutatorium. Salutatorium -ii, como sustantivo, aparece ya en Casiodoro
(Hist. 9,30) con la acepción de "sala de recepción o sala de audiencia", y
en Arnobio el Joven (s.V) (Gregor. 19), Gregario Magno (Ep. 4,54) y otros
en el sentido de "sacristía o sala donde el obispo recibe el saludo de los fie­
les" y también "locutorio" de un monasterio (168). Como adjetivo lo usa ya
Plinio (15,38) y salutatorium cubiculum es la "habitación de dormir" donde'
además se recibe en audiencia. La Historia Apollonii usa dos veces esta pala­
bra: addicitur virgo lenoni, a quo introducitur in salutatorio, ubi habebat
Priapum in salutatorio (XXXIII). Se trata evidentemente de una "habitación
para dormir" o para recibir a los clientes de las prostitutas. Así entiende tam-
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bién la palabra el autor castellano:

"Aguisóse la ciella para el mal menester,
escribió en la puerta el precio del haber" (400cd).
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Tribulatio, Véase tribulación en Léxico bíblico. La Historia menciona una
vez esta palabra: et tu respicias tribulationem paupertatis meae (XII).

Tribunarium: Esta palabra no la hemos encontrado en los diccionarios lati­
nos usuales. La Historia Apollonii la emplea varias veces y el autor castellano
del Libro de Apolonio la traduce unas veces por "mantiello": "menbról, del
pescador, que l'habié acogido/ el que hobo con él el mantiello partido"
(630cd) = qui ei medium suum dedit tribunarium (LI), cui tu dedisti dimi­
dium tuum tribunarium (LI), y otras por "vestido": "un vestido he sólo, fla­
co e muy delgado,/ partir lo he contigo, tente por mí pagado./ Fendió el su
vestido luego con su espada,/ dióle al rey el medio, levól' a su posada"
(138cd y 139ab) = exuens se tribunarium suum, scindit eum in duas partes
aequaliter et dedit unam iuvent (XII).

Además de estas palabras de origen bíblico o cristiano, el autor de la
Historia Apollonii aduce frases enteras que pueden fácilmente compararse
con textos de la Biblia. Algunas ya las hemos comentado. Otras podrían
ser las siguientes:

1) La expresión stimulante furore libidinis (1) puede compararse con
incredibili furore libidinis de Jue 20,5. ..

2) La frase scidit a pectore vestes unguious (XXV) reproduce la costum­
bre hebrea, atestiguada infinidad de veces en la Biblia, de manifestar un pro­
fundo dolor rasgando las vestiduras (cf. scissis vestibus: Gen 37,30,34; 44,13;
1 Sam 4,12; 2 Sam 14,30, y passim; scidit vestimenta sua: Jos 7,6; Jue 11,
35; 2 Sam 1,11; 13,31; 21,27; Job 1,20, y passim).

3) Las expresiones levare oculos in caelum (XXXII) o elevare oculos ad
caelum (XXXII) son frases bíblicas bien conocidas (cf. Deut 4,19; Is 51,6;
Luc 18,13; Sal 122,1, etc.),

4) Las palabras con que el autor describe la muerte de Estránguilo y
Dionisa, que vamos a agrupar en tres puntos: a) tulerunt extra civitatem et
lapidibus eos occiderunt; b) et ad bestias terrae et volucres caeli in campo
iactaverunt; c) ut etiam corpora eorum terrae sepulturae negarentur (L), tie­
nen numerosas correspondencias bíblicas. En cuanto al punto a), podemos
aducir pasajes como los siguientes: eduxerunt eum extra civitatem, et lapidi­
bus interfecerunt (1 Re 21,13); eicientes eum extra civitatem lapidabant
(Act 7,57); cf. Lev 24,23; Act 14,18, etc. Con respecto al punto b), citamos
las siguientes frases equivalentes: erit cadaver eorum in escam volatilibus
caeli et bestiis terrae (Jer 16,4); dabo carnes tuas volatllibus caeli et bestiis
terrae (1 Sam 17,44); bestiis terrae et volatilibus caeli dedi te (Ez 29,5); cf.
1 Re 16,4; 21,24; Jer 7,33; 19,7; 1 Sam 17,46, etc. La idea expresada en el
punto c) podemos confirmarla con textos como: non inferetur cadaver tuum
in sepulcrum (1 Re 13,22); ...quos nec sepultura quidem dignos habiturum,
sed avibus ac feris diripiendos traditurum (2 Mac 9,15; cf. 2 Mac 5, 10, etc.),

5) La alegría por las bodas de Apolonio y Luciana, que el autor describe
con estas palabras: fit magnum gaudium in citharis, lyris et canticis et orga-
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nis modulatis cum vocibus (XXIII), podemos compararla con el regocijo en
fiestas parecidas mencionadas por la Biblia, en donde aparecen varios o. todos
los intrumentos citados por nuestro autor: ...utprosequerer te cum gaudio
et canticis et tympanis et citharis? (Gen 31,27); in omnibus lignis fabrefactis
et citharis et lyris et tympanis et sistris et cymbalis (2 Sam 6,5); et facerent ...
laetitiam in gratiarum actione et cantico, cymbalis, psalteriis et citharis
(Neh 12,27); cf. 1 Re 10,12; 1 Cro 13,8; Judit 15,15; Is 5,12, etc.

6) La frase con que el villano Teófilo intenta descargar su conciencia:
tu seis, deus, quod non feci scelus. Esto iudex ínter nos (XXXII), tiene igual­
mente paralelismos bíblicos. Ya hemos comentado antes la primera parte de
la frase. La segunda, en donde se apela al juicio de Dios: esto iudex inter nos,
puede compararse con apelaciones semejantes de la Biblia: sit Dominus iu­
dex, et iudicet inter me et te (1 Sam 24,16); iudicet Dominus inter nos (Gen
31,49); cf. Judit 7,13; Jer 42,5; Ez 34,20,22; Gen 16,5, etc.

7) La frase con que el autor cierra su obra: in pace et senectute bona
defuncti sunt (LI, final), tiene también correspondencias bíblicas en sus dos
elementos constitutivos, la "paz" y la "buena senectud". En cuanto a la idea
de "paz", véanse textos como éstos: corpora ipsorum in pace sepulta sunt
(Ecclo 44,14); et infereris in sepulcrum tuum in pace (2 ero 34,28); cf. 2 Re
22,20; Sab 3,3, etc. En cuanto a la idea de "buena senectud", confróntense
textos como los siguientes: mortuus est in senectute bona (Gen 25,8; cf. Jue
8,32; 1 Cro 29,28, etc.), Las dos ideas juntas en: Tu autem ibis ad patres
tuos in pace, sepultus in senectute bona (Gen 15,15). Además, ya se sabe que
así terminaban con frecuencia las inscripciones sepulcrales cristianas.

Llegados al final de nuestro' estudio, podemos afirmar que tanto la His­
toria Apollonii como el Libro de Apolonio han experimentado una profunda
transformación en el sentido cristiano del argumento. El autor latino, ade­
más conocía la Biblia y nos ha dejado suficientes ~uestras de ello en su obra.
El autor castellano también la conocía y nos ha dejado aún más pruebas de
su contacto con la Biblia que el propio autor latino. Y así se confirma una
vez más la gran influencia de la Biblia en las obras medievales.
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(1) Para el presente estudio nos basamos en la reciente y exhaustiva obra de M. Alvar, Libro
de Apolonio, 3 vols., Madrid 1976. La cita en vol. 1, p. 96.

(2) Cf. M. Alvar, o.c., 1, p. 35.

(3) O.C., 1, p. 119.

(4) A. Riese, Historia Apollonii Regís Tyri, Leipzig 18932, p. 119a.

(5) H.H.Glunz, Die Literarasthetik des europiüschen Mittelalters: Wolfram, Rosenroman,
Chaucer, Dante, Bochum 1937.

(6) Orientación bibliográfica en M. Morreale, "Apuntes bibliográficos para la iniciación al es­
tudio de las traducciones bíblicas medievales en castellano", en Sefarad 20(1960) 66-109.

(7) Cf T. Montgomery - S.W.Baldwin, El Nuevo Testamento según el manuscrito escurialen­
se 1-1-6. Desde el Evangelio de San Marcos hasta el Apocalipsis [Anejos del Bol. de la Real Academia
Española, XXII], Madrid 1970, p. 5. De este manuscrito, que contiene desde Proverbios hasta Apoca­
lipsis, se han editado ya las siguientes partes: el Cantar, Daniel, los libros de los Macabeos, y el Evan­
gelio de San Mateo: J. Comu, "Das Hohelied in castilianischer Sprache des XIII. Jahrhunderts nach
den Handschrift des Escorial 1-1-6", en Beitrage zur romanischen und englischen plzilologie, Festgabe
für W. Foerster (Halle 1902), pp. 121-128; J. Llamas, "Muestrario inédito de prosa bíblica en romance
castellano", en La Ciudad de Dios 162 (1950) 123-170 (el libro de Daniel, pp: 134-170); L. Weise,
"Los libros de los Macabeos nach den Codo 1-1-6 des Escorial", en Spanische Forschungen der Gárres-
gesellschaft, Münster 1930, pp. 300-360; T. Montgomery, El Evangelio de San Mateo según el Manus­
crito Escurialense 1..1-6 [Anejos del Bol. de la Real Academia Española, VII], Madrid 1962.

(8) Cf S. Berger, "Les Bibles castillanes", en Romania 28(1899) 360-408; 508-542, en la p.
389-90; de este manuscrito se han publicado las partes siguientes: Pentateuco y Salmos 1-36: cf. A.
Castro -A.Millares CarIo - A.].Battistessa, Biblia Medieval romanceada según los manuscritos escuria­
lenses 1-1-3, 1-1-8 e 1-1-6, Pentateuco, Buenos Aires 1927; J. Llamas, "La versión bíblica castellana más
antigua. Primera sobre el texto original", en La Ciudad de Dios 159(1947) 547-598 (Salmos 1-36).

(9) Cf F. López Estrada, Introduccián a la literatura medieval española, Madrid 19743, p.
157 S.

(10) Cf O. Garc ía de la Fuente, "Anima en la Biblia latina", en Helmantica 29(1978)5-23;
P. Zürcher, Der Einfluss der lateinischen Bibel auf den Wortschatz der italienischen Literatursprache
vor 1300, Berna 1970, p. 48;~. Dalpane, Nuovo lessico della Bibbia Volgata, Florencia 1911, p. 17.

(11) Cf P. Zürcher, o.e. p. 42; F. Dalpane, o.c., p. 15; H. Rónsch, 1tala und Vulgata, Mar­
burg 18752 [reimpr. Munich 1965], p. 257.

(12) Cf P. Zürcher, o.c., Q. 44; F. Dalpane, o.c., p. 16; F. Kaulen, Sprachliches Handbuch zur
biblischen Vulgata, Freiburg 1904"2 [reimpr. Hildesheim 1973], p. 99; J. Trénel, L'Ancien Testament
et la langue franfaise du moyen dge, París 1904, p.' 73 Y 106. .

(13) F. P. Dutripon, Bibliorum sacrorum concordantiae, París 18808 [reimpr. Hildesheim
1976], s.v, angelus.

(14) Cf. F.P.Dutripon, o.c., s.v, benedico .

(15) H. Ludtke, Historia del léxico románico, Madrid 1974, p. 62.

(16) ce P. Zürcher, 9.C.,P. 62; F. Kaulen, o.c., p. 262; F. Dalpane, o.c., p. 33; J. Trénel, o.c.,
p. 140; G. Koffmane, Geschichte des Kirchenlateins, Breslau 1879 [reimpr. Hildesheim 1966], p. 72.

(17) cr. F.P.Dutripon, o.c., s.v. benedictio.
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(18) Cf. P. Zürcher, o.c., p. 64; F. Kaulen, o.c., p. 63; F. Dalpane, o.c., p. 33.

(19) Véanse, entre otros, los siguientes textos: 1 Jn 2,5; 5,3; 4,17; Fi11,9; 2,2; 1 Tes 3,12; 2
Tes 1 3; etc.; cf. P. Zürcher, o.c., p. 73; H. Pétré, Caritas. Etude sur le vocabulaire latin de la charité
chréti~nne,ParÍs-Lovaina 1948, pp. 78, 96 ss,

(20) P. Zürcher, o.c., p. 76; F. Kaulen, o.c., p. 133; F. Dalpane, o.c., p. 42; Ch. Mohrmann,
Die altchristliche Sondersprache in den Sermones des hl. Augustin, Nimega 1932, p. 88.

(21) Cf F.P. Dutripon, o.c., s.v, carnalis.

(22) Cf F.P.Dutripon, o.c., s. v, caro.

(23) P. Zürcher, o.c., p. 77; F. Dalpane, o.c., p. 42;J. Trénel, o.c., p. 226; G. Koffmane, o.c.,
p.72.

(24) Cf Thesaurus linguae latinae, Leipzig 1900,4.262.8-45; 51-53; cf. Liv 34,50,1; 45,42,1;
Tac. Hist. 1,44; Plín. Ep. 5,5,1, etc.

(25) Cf F.P.Dutripon, o.c., s.v, confundo; cf. P. Zürcher, o.c., p. 91; F. Kaulen, o.c., p. 178
Y 194; F. Dalpane, o.c., p. 56.

(26) Cf F.P.Dutripon, o.c., s.v, conforto; cf. P.Zürzher, o.c., p. 89; F.Kaulen, o.c., p. 206;
F. Dalpane, o.c., p.55; J. Trénel, o.c., p. 144.

(27) M. Alvar, o.c., vol. 11, escribe siempre con h este verbo -conhortar (252d), conhuerta
(302d)-, fa mismo que los sustantivos conhorte (200c) y conhuerto (458d). En la estrofa 73c corrige
el original esfuerfo en conhuerto. .

(28) Así 10 sostienen J. Cejador, Vocabulario medieval castellano, Nueva York 1968 (la ed.
1929), p. 108 (conortar) y conorte/conuerte (ibid.) y R. Menéndez Pidal, Cantar de Mio Cid, vol. 11,
Madnd 19694, p. 589 (conortar), que remite además a Covarrubias.

(29) Como parece suponer la Academia, que escribe conhortar; cf R. Menéndez Pidal, o.c.,
p. 589. M. Alvar, como hemos dicho, escribe también conhortar, 10cual nos hace suponer que lo equi­
para a confortar, ya que, de acuerdo con los criterios que adopta en su edición, "no se elimina absolu­
tamente nada que puede tener -por ejemplo- valor fonético", cf. a.c., vol. 11,p. 13.

(30) Cf. T. Montgomery-S.W. Baldwin, o.c., en los versículos correspondientes;J. Llamas, en
La Ciudad de Dios 162(1950), p. 160 (= Daniel 10,18).

(31) Cf T. Montgomery-S.W. Baldwin, a.c., en los versículos correspondientes.

(32) Cf. ibidem, p. 515: confortar véase conortar.

(33) Cf ibídem, p. 516 (conorte).

(34) M. Alvar, o.c., vol. 11,p. 45.

(35) Cf T. Montgomery-S.W. Baldwin, o.c., en los versículos correspondientes.

. (36) P. Zürcher, o.c., p. 97; F. Kaulen, o.c., p. 186; F. Dalpane, o.c., p. 59; K.F. Freudentah1,
Gloria, temptatio, conversio , Góteborg 1959.

(37) Cf F.P.Dutripon, O.C., s.v, converto.

(38) Thesaurus 4.1148.32; Séneca, por ejemplo, dice: primus est deorum cultus, deos credere,
y Plinio: innumeros quidem credere deos, (i6ídemJ.

(39) Cf F. P. Dtripon, o.c., s.v. credo.

(40) P. Zürcher, o.c., p. 104; F. Kaulen, o.c., p. 264; F. Dalpane, o.c., p. 61; Th, Camelot,
"Credere Deo, credere Deum, credere in Deum", en Les sc.phil. et théol. 1(1941) 149 ss.

(41) Cf. F.P.Dutripon, o.c., s,v. Creator.

(42) P. Zürcher, o.c., p. 102; F. Kaulen, o.c., p. 92; Dalpane, o.c., p. 61; Thesaurus 4.1116.
11.

(43) P. Zürcher, o.c., p. 79; B. Migliorini, Dal nome proprio al nome comune, Ginebra 1927,
p.326.

(44) Cf P. Zürcher, o.c., p. 109.
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(45) P. Zürcher, o.c., p. 114; F. Kaulen, o.c., p. 102; F. Dalpane, o.c., p. 70; J. Trénel, o.c.,
p. 96 ss.

(46) M. Alvar, o.c., vol. 11, p.l03, sustituye del d~ablo por endiablado, en cuyo caso este tex­
to no entraría en consideración.

(47) P. Zürcher, o.c., p.l17; F. Dalpane, o.c., p.71; H. Pétré, o.c., p..96 s.

(48) Cf. P. Zürcher, o.c., pp. 110-113; F. Dalpane, o.c., p.69.

(49) Los textos en M. Alvar, o.c., vol. 111, pp. 128-129.

(50) A. Blaise, Le vocabulaire latín des principaux thémes liturgiques, Turnhout 1966, pp.
147; 290; 365 (vivit et regnat); pp. 353 Y 150 ss. (trinus etunuss,

(51) Dominus aplicado a Dios: Gen 2,4; 21,33; Ex 15,26, y passim; aplicado a Jesucristo: Luc
2,11; Act 4,10; 9,34; 10,48, Y passim, cf. P. Zürcher, o.c., p. 111.

(52) Conhuerto es una corrección del editor, M. Alvar, o.c., vol. 11,p. 45, en vez de esfuerco,
Véase lo que hemos dicho a propósito de conortar.

(53) Cf F. Dalpane, o.c., p. 75; F. Kaulen, o.c., p. 58; H. Rónsch, o.c., p. 63; cf. Tertuliano,
Adv.Marc. 3,5: montes legimus (Ioel 3,18) destillaturos dulcorem ; la Vulgata en Joel 3,18 tiene dulce­
dinem.

(54) P. Zürcher, o.c., p. 119; F. Kaulen, o.c., p. 103; F. Dalpane, o.c., p. 77. El sentido profa­
no es muy raro en el NT; pueden citarse, por ejemplo, los textos de Act 19,32,39,40; cf, Thesaurus, s.
v. ecclesia.

(SS) Cf. Ch. Mohrmann, o.c., p. 105 s. Seftn C. Tagliavini, Storia di parole pagane e cristiane,
Brescia 1963, p. 271 ss. ya Clemente de Alejandr ía (s. 11)y Eusebio deCesarea (sJII) usan el término
griego con est~ acepción,

(56) P. Zürcher, o.c., p. 172; F. Kaulen, o.c., p. 42; F. Dalpane, o.c., p. 120.

(57) P. Zürcher, o.c., p. 125.

(58) P. Zürcher, o.c., p. 125.

(59) ce 2 Cro 36,22; EsdI' 1,1; 2,62; Neh 7,64; Tob 8,24; Est 9,27; Dan 5,7,8,15,16,25, etc.:
cfr. P. Zürcher, o.c., p. 277; F. Dalpane, a.c., p. 209; J. Trénel, o.c., p. 125.

(60) Para M. Alvar, en cambio, escritura significa "libros" en general. Explicando el texto que
nos ocupa, dice: "Muchos ejemplos de ello hay en los libros", o.c., vol. 11,p. 284.

(61) Cf Vitrubio 10,1,1: machina spiritalis, "máquina movida por el viento"; Vegecio 5,75,1:
spintares partís pulmonis.

(62) H. Rónsch, o.c., p. 104.

(63) Ch. Mohrmann, o.c., p. 155; P. Zürcher, o.c., p. 285; F. Kaulen, o.c., p. 133; F. Dalpane,
o.c., p. 217; J. Leclercq, "Spiritualitas", en Studi Medievali, Serie 111, a.11I (1962) 279 ss.

(64) Cf. por ejemplo: Gen 39,16; 44,32; Lev 6,2; 1 Sam 26,23, etc; cf. P. Zürcher, o.c., p.
134; F. Kaulen, o.c., p. 19; F. Dalpane, o.c., p.90.

(65) Los textos pueden verse en F.P.Dutripon, o.c., s.v, rules.

(66) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v. gloria;cf. P. Zürcher, o.c., p. 147; F. Dalpane, o.c.,
p. 101; K.F.Freudenthal, Gloria, temptatio, conversio , Géteborg 1959.

(67) P. Zürcher, o.c., p. 153; F. Dalpane, o.c., p. 103; Thesaurus 6 altera 2226.53 ss., 2227,
44 ss.

(68) Cf. F.P.Dutripon, o.c., s.v. gratia.

(69) La palabra cielo (caelum) aparece muchas veces en la Biblia como sustitutivo de Dios; cf.
Luc 15,18,21: Pater, peccavi in caelum et coram te, y la expresión de San Mateo: regt!um caelorum
(Mat 3,2; 4,17; 5,10,19,20, etc.), que corresponde en otros evangelistas a regnum Dei (Mar 1,14,15; 4,
11,26,30, etc.),

(70) El texto original tiene aquí grant gracia; pero M. Alvar elimina el adjetivo "grant", por­
que, según él, "la gracia de Dios no puede ser ni grande ni chica; simplemente es"; cf. o.c., vol. 11,p.
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213. Dejando de lado posibles razones de métrica para eliminar uno de los dos "grant" ("grant gracia
e grant victoria"), creemos que la lectura "grant gracia" admite la misma posibilidad que "grant vic­
toria". La Biblia, por ejemplo, habla de gratia magna (Act 4,33), eminens grana (2 Cor 9,14), maior
gratia (Sant 4,6; 2 Jn 4), gratia abundans (Rom 5,17; 2 Cor 4,15), etc., suponiendo que la gracia de
Dios puede ser grande o pequeña. Berceo, por otra parte, habla también de "grand gracia" (Milagros
450a: 261c l. "gracia tamaña" (Millán 252a: Domingo 120a), y el propio Libro de Apolonio repite
la expresión grant gracia (645d), aunque en este último lugar no se refiere a la "gracia de Dios".

(71) Cf F.P.Dutripon, o.c., s.v, grana.

(72) P. Zürcher, o.c., p. 164; F. Kaulen, o.c., p. 53; F. Dalpane, o.c., p. 111.

(73) Por ejemplo Plinio, Ep. 7,27,5; cf. Thesaurus 7.1226.27.

(74) Véanse los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v, idolum .

(75) Cf. P. Zürcher, o.c., p. 168; F. Dalpane, o.c., p. 112.

(76) Cf F.P.Dutripon, o.c., s.v, iniquitas,

(77) P. Zürcher, o.c., p. 177; F.Kaulen, o.c., p. 54; F. Dalpane, o.c., p. 124; J. Trénel, o.c.,
p.169.

(78) Cf. F.P.Dutripon, o.c., s.v.lapido.

(79) P. Zürcher, o,c., p. 180;J. Trénel, o.c., p. 175.

(80) P. Zürcher, o.c., p. 181; F. Dalpane, o.c., p. 138; J. Trénel, o.c., p. 232 (para la ley mo­
saica).

(81) P. Zürcher, o.c., p. 121; F. Kaulen, o.c., p. 103; F. Dalpane, o.c., p. 78;. H. Pétré, o.c.,
pp. 222-239.

(82) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v, maledico; cf. P. Zürcher, o.c., p. 186; F. Dalpane,
o.c., p. 144; G. Koffmane, o.c., p. 78.

(83) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v. moledictio; cf. P. Zürcher, o.c., p. 186; F. Dalpane,
o.c., p. 144.

(84) M. Alvar, o.c., vol. 11,p. 147, cambia "maldición" por "ira". Dejando de lado razones de
orden métrico, creemos que la corrección no se impone, teniendo en cuenta sobre todo la profunda
transformación del texto latino llevada a cabo por el autor castellano. Para nosotros ya no se trata de
la ira regis (cf. M. Alvar, o,c., vol. 1, p. 165 ss.) -el texto latino habla evidentemente de ne iratos do­
minum et dominam sentias-, sino de no caer en la "maldición de Dios", y "maldición" es mucho más
fuerte que "ira". Otra transformación semejante podría verse en el término latino statua, cambiado
por nuestro autor en ídolo. Véase ídolo.

(85) Cf Thesaurus 8.797.36-89; P. Zürcher, o.c., p. 194 s.: A. Blaise, Dictionnaire latin-fran­
fais des auteurs chrétiens, Turnhout 1954, p. 527 (merces).

(86) Cf. P. Zürcher, o.c., p. 195 s.

(87) P. Zürcher, o.c., p. 207; F. Dalpane, o.c., p. 162; E. Lofstedt, "Nomen", en Coniectanea,
Estocolmo 1950, p. 44 ss.

(88) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v, oratio .

(89) P. Zürcher, o.c., p. 219; F. Kaulen, o.c., p. 25; F. Dalpane, o.c., p. 168; E. Lófstedt, Phi­
lologischer Kommentar zur Peregrinatio Aetheriae, Uppsala-Leipzig 1911, p. 41.

(90) P. Zürcher, o.c., p. 218; F. Kaulen, o.c., p. 269; F. Dalpane, a.c., p. 168; E. Léfstedt, o.
C., p. 41.

(91) P. Zürcher, o.c., p. 232; F. Kaulen, o.c., p. 25; F. Dalpane, o.c., 173; J. Trénel, o.c., p.
186; O. García de la Fuente, El misterio del pecado, Madrid 1963, pp. 49 ss. ,

(92) La expresión "ministra del pecado" (445b) puede compararse con la fFase bíblica:
Numquid Christus minister peccati est? Absit (Gal 2,17).

(93) P. Zürcher, o.c., p. 231; F. Dalpane, o.c., p. 173; J. Trénel, o.c., p. 186; O. García de la
Fuente, o.c., pp. 49 SS., 56 ss.

(94) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v, pecco,
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(95) P. Zürcher, o.c., p. 233; F. Kaulen, o.c., p. 75; F. Dalpane, o,c. p. 174.

(96) Este significado de "perdición" puede verse en latraducción del NT según el manuscrito
sscurialense 1-1-6, cf. T. Montgomery-S.W. Baldwin, o.c.; texto de Marcos 14,4.

(97) cr., por ejemplo, Jue 7,3; X 2 ero 30,6; 36,22; Neh 8,15, etc.: cf. P. Zürcher, a.c., p.
241; G. Kofónane, o.c., p. 81; Ch. Mohrmann, "Praedicare -tractare- sermo". Essai sur la terminolo­
gie de la predication paléochrétienne", en La Maison-Dieu 39 (1954) 97-107.

(98) La misma frase en Berceo, Milagros 185c: "Non tomó penitencia como la ley prediga".
La Biblia dice que la sapientia praedicat (Prov 1,20).

(99) Por ejemplo, "cargo u oficio de profeta": Prov 29,18; "canto profético": 1 Cro 15,22,
27; los textos en F.P. Dutripon, o.c., s.v, prophetia.

(100) Mat 13,14; Dan 9,24; 2 Pe 1,20,21; cf. P. Zürcher, o.c., p. 246; F. Dalpane, o.c., p. 187;
F. Kaulen, o.c., p. 107.

(101) E. Forcellini, Totius latinitatis lexicon, Padua 19404, s.v.

(102) A. Blaise, Dictionnaire, s.v, recito.

(103) y quizá haya que arrancar ya de la Itala, pues el texto del1ibro de Tobías fue revisado
por Jerónimo muy someramente. Otros manuscritos de la Vulgata tienen: sunt orationes in conspectu
Domini recitatae.

(104) Cf F.P.Dutripon, o.c., s.v, psalmus.

(105) P. Zürcher, o.c., p. 249; F. Kaulen, o.c., p. 107; F. Dalpane, o,c., p. 189.

(106) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v, psalterium,

(107) P. Zürcher, o.c., p. 249; F. Dalpane, o.c., p.189; F. Kaulen, o.c., p. 107.

(108) E. Forc~ini, o.c., s.v, salvo; A. Ernout A. Mei1let, Dictionnaire étymologique de la lan­
gue latine, París 1967 ,s.v. salvus.

(109) E. Forcellini, ibídem; A. Ernout A. Meillet, ibidem,

(110) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v, salvo y salvas; cf. P. Zürcher, o.c., p. 268; F. Kau­
len, o.c., p.183; F. Dalpane, o.c., p. 204; W.Matzkow, De vocabulis quibusdam Italae et Vulgatae
Christianis quaestiones lexicographiae , Berlín 1933, pp. 20-25.

(111) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v, sanctus.

(112) P. Zürcher, o.c., p. 272; F. Dalpane, o.c., p. 206; J. Trénel, o.c., pp. 238-39.

(113) P. Zürcher, o.c., p. 278; J. Trénel, o.c., p. 204.

(114) Véanse, por ejemplo, textos como los siguientes: quía in sanctuario serviunt (Num 7,9);..
quo servitis in tabernaculo (Num 18,31)); et serviunt ei die ac nocte in templo eius (Apoc 7,15), etc.

(115) A. Blaise, Dictionnaire, p. 756 (servitium).

(116) P. Zürcher, o.c., p. 265; F. Kaulen, o.c., p. 27; F. Dalpane, o.c., p. 203; G. Koffmane, o.
c., p. 46; J. Barr, Biblical Wordsfor Time, Londres 1962. ~

(117) A. Blaise, Dictionnaire, p. 765 (sollemnitas).

(118) Cf. F.P.Dutripon, o.c., s.v. sollemnitas.

(119) Cf. P. Zürcher, o.c., p. 297, nota 1.

(120) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., SoV. timeo y timor.

(121) P. Zürcher, o.c., p. 302; F. Kaulen, o.c., p. 81; F. Dalpane, o.c., p. 233; G. Koffmane, o.
C., p. 48 y 96; J. Trénel, o.c., p. 217. .'

(122) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v, tribulatio,

(123) Los ejemplos en los textos siguientes de la Vetus Latina no revisados por J eránimo: Sab
5,24; 18,20; Ecclo 6,3; 13,23; cf, P. Zürcher, o,c., p. 124; F. Dalpane, p. 82.

(123 a) En ambos casos, M. Alvar,o.c., vol. 11,pp. 33 Y37, sustituye yermo por desierto.
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(124) A. Blaise, Dictionnaire, p. 34 (abbatissa); J.F.Nienneyer, Mediae latinitatis lexicon mi­
nus, Leiden 1954-1976, p. 4 (abbatissa).

(125) Sobre el uso de la "candela" en la época del autor de Apolonio, cf. M. Alvar, o.c., vol. 1,
p.158 s.

(126) Cf Jerónimo, Ep. 52,5: si enim "A:rlPO<: graece, sors latine appellatur, propterea vocantur
clerici, vel quía de sorte sunt Domini, vel quía ipse Dominus sors, id est, pars clericorum esto

(127) W. Meyer-Lübke, Romanisches etymologisches Worterbuch, Heidelberg 19533, s,v, cleri­
cus; F.].Níenneyer, o.e. p. 190 (clericus).

(128) Cf F.J.Nienneyer, o.c., p. 190 (clericus, 6).

(129) A. Blaise, Dictiormaire, p. 222 (coopertura); F.J.Niermeyer, o.c., p. 272: en el s.XIII sig­
nificaba "arnés".

(130) A. Blaise, Dictionnaire, p. 180; A. Ernout A. Meillet, o.c., p. 488 (patior).

(131) A. Blaise, Dictionnaire, p. 325.

(132) La versión bíblica del manuscrito escurialense 1-1-6, del s.XIII, usa "descomulgar" (Apoc
21,8), y "descomulgamiento" (1 Cor 12,3), cf T. Montgomery -S.W.Baldwin, o.c., en los versículos
correspondientes. Cf J. Corominas, Diccionario crítico etimo16gico de la lengua castellana, Madrid
1954, 1, p. 874 (comulgar).

(133) A. Blaise, Dictionnaire, p. 278.

(134) La versión bíblica del manuscrito escurialense 1-1-6 usa descreyent para traducir a incre­
dulus (Luc 1,17; Apoc 21,8) y a incredibiUs (Tit 1,16), cf. T. Montgomery-S.W. Baldwin, o.c., en los
versículos correspondientes.

(135) A. Ernout -A. Meillet, o.c., p. 754 (voveo).

(136) A. Blaise, a.c., p. 266.

(137) F.J.Niermeyer, o,c., p. 587 ss. (laus).

(138) D. Devoto, "Dos notas sobre el "Libro de Apolonio" ", en Bullenn Hispanique LXXIV
(1972) 299-300.

(139) A. Blaise, o.c., p. 511.

(140) .F.J.Niermeyer, o.c., p. 635.

(141) F.J.Niermeyer, o.c., p. 657.

(142) Cf, Berceo. Sacrificio 30d: "Rezar las matinadas antes de los alvores" -las rezan los "sa­
c~rdotes":-; Oria ¡07d: "Torna a tu c~siella, rez~ tu matinada"; cf. R. ~enéndez Pidal Cantar de Mio
Cid. Madrid 1964 ,vol. 11,p. 752 (mattnes);J. Cejador, a.c., p. 269 (mattnada).

(143) F.J.Nienneyer, o.c., p. 664 (matutinus).

(144) ]. Corominas, a.c., vol. 111, p. 250 (mañana), no menciona la forma "marinada".

(145) A. Blaise, o.c., p. 538.

(146) F.J.Nienneyer, o.c., p. 701 (monachía).

(147) A. Blaise, o.c., p. 541 (mortalis); F.].Nienneyer, o.c., p. 706.

(148) Usan este término, entre otros, Lactancio, Jerónimo, Agustín, Gregorio de Tours, etc.,
cf A. Blaise, o.c., p. 552.

(149) Cf. ]. Corominas, o.c., vol. 111, p. 412 (necrología).

(150) A. Blaise, a.c., p. 564; F.].Niermeyer, o.c., p. 727.

(151) M. Alvar, o.c., vol. 1, p. 159 s, explica bien en qué consistía esta "oblada" en tiempo del
autor.

(152) A. Blaise, o.c., p. 664 (prior); F.].Nienneyer, O.C., p. 852 (prior).
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(153) A. Blaise, o.c., p. 710.

(154) Cf. ]. Cejador, o.c., p. 348.

(155) J. Corominas, o.c., vol. III, p. 1099 (responder): responso ["respuesta" Apol. 23 J.

(156) A. Blaise, o.c., p. 767; F.].Niermeyer, o.c., p. 980.

(157) Cf. A. Blaise, o.c., p. 81.

(158) A. Blaise, o.c., p. 190; F. Kaulen, o.c., p. 58; P. Zürcher, o.c., p. 84; F. Dalpane, o.c.,

(159) Los textos en F.P.Dutripon, o.c., s.v, concupiscentia.

(160) A. Blaise, o.c., p. 267.

(161) A. Blaise, o.c., p. 328; H. Rónsch, a.c., p. 191; F. Dalpane, o.c., p. 86.

(162) A. Blaise, o.c., p. 373.

(163) A. Blaise, o,c., p. 448; F. Dalpane, o.c., p. 124.

(164) A. Blaise, o.c., p. 500; F. Dalpane, o.c., p. 140.

(165) A. Blaise, o.c., p. 592; P. Zürcher, o.c., p. 222; F. Dalpane, o.c., p. 171.

(166) A. Blaise, o.c., p. 593; F.]. Nienneyer, o.c., p. 761.

(167) A. Blaise, o.c., p. 602; P. Zürcher, o.c., p. 229.

(168) A. Blaise, o.c., p. 735.


